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P fuedo decir del Dr. Jeffrey De León que es uno de los líderes 
juveniles más influyentes en toda Hispanoamérica. Su versa¬ 
tilidad en los dos idiomas, el español y el inglés, su entrega al 
ministerio con la juventud, y el respaldo cristiano de una vida 
ejemplar, lo colocan en una clara posición de liderazgo y, creo 
que de su pluma puede salir una gran bendición de Dios para 
los jóvenes latinoamericanos que tanto necesitan modelos cris- 
danos claros. 

Este libro está escrito en un idioma actual y sencillo. Presenta 
verdades bíblicas con la simpleza del hablar de los jóvenes de 
hoy. 

Alabo a Dios por el Dr. Jeffrey De León y oro para que 
muchos jóvenes sigan su ejemplo de vida consagrada al servi¬ 
cio de Jesucristo. 

Dr. Luis Palau 
Escritor y evangelista. 
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Capítulo I 


¿Me caso o no me caso? 


T odos nos hacemos preguntas referidas a cosas importantes 
y no tan importantes con respecto a nuestro futuro, espe¬ 
cialmente durante nuestra juventud. 

Una de las cosas que más frecuentemente me preguntan los 
jóvenes es: ¿cómo puedo encontrar a mi pareja ideal? Después 
de todo no existe ningún libro que nos diga el nombre y ape¬ 
llido de la persona con la que hemos de casarnos. Tampoco 
existe ninguna "lista oficial" con el nombre de aquellos que no 
deben de casarse. Es en este punto que quisiera mencionar un 
tema no muy hablado. 

Es precisamente el tema que surge del interrogante: ¿debo o 
no debo casarme? ¿No te parece raro que mencionemos esta 
pregunta en un libro titulado "Cómo encontrar tu pareja 
ideal"? 

A muchos no les agrada considerar la posibilidad de no ca¬ 
sarse. Esto se debe, en parte, al énfasis tan fuerte que existe en 
la cultura de casarse y, muchas veces, la presión directa o indi¬ 
recta de la familia. En nuestras sociedades se escuchan frases 
como "te va a dejar el tren", o "te dejó el tren". Además, nos re¬ 
ferimos al ser soltero (a) como "la soltería" casi en término de 
desprecio. 

Pongamos las cuentas en orden. Dios valorizaba que alguien 
fuera soltero(a). En 1 Corintios 7 Pablo dice: 

7 Quisiera más bien que todos los hombres fuesen como yo; 
pero cada uno tiene su propio don de Dios, uno a la verdad de 
un modo, y otro de otro. H Digo, pues, a los solteros y a las viu¬ 
das, que bueno les fuera quedarse como yo; 4 pero si no tienen 
clon de continencia, cásense, pues mejor es casarse que estar¬ 
se quemando. 

Este pasaje pone las cosas en perspectiva. ¿Podría estar en el 
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plan de Dios para tu vida que permanezcas soltero (a)? 

¡Seguro! El ser sohero(a) puede estar en el plan perfecto de 
Dios para tu vida. 

Nadie tiene que casarse para ser feliz, porque la felicidad no 
depende de con quién te cases, o si te casas o no. La felicidad 
depende de tu relación con Dios, no con alguien más. Enton¬ 
ces, vale la pena preguntarse: ¿tengo o no el don de ser solte¬ 
ro o el don de continencia? 

Menciono esto porque la mayoría de chicos a los cuales les 
he hecho esa pregunta pronto me contestan que NO. 

En una conferencia de jóvenes adultos y profesionales en la 
que tuve la oportunidad de compartir, platiqué con varios de 
ellos y ellas acerca de este tema de los novios y novias. 

A uno de ellos en particular le pregunté si él creía tener el 
don de ser soltero. Se puso inmediatamente de pie, se acercó 
mirándome directamente a los ojos y me dijo: ’Jeffrey, ¿qué 
don? ¡Me estoy quemando!" 


Aquí, una vez más, quiero poner 

un énfasis especial en estas palabras: 
"un compromiso para toda la vida". 


A este chico no podía yo recomendarle que se diera una du¬ 
cha con agua fría o que hiciera ejercicio. Este muchacho esta¬ 
ba convencido que tenía que casarse, ¡y pronto! 

Me alegró saber que él rápidamente entendió que todo este 
tema no debía tomarse en una forma apresurada, especial¬ 
mente cuando consideramos que casarse es un compromiso 
para toda la vida. 

Aquí, una vez más, quiero poner un énfasis especial en estas 
palabras: "un compromiso para toda la vida". 

No podemos entrar al matrimonio pensando que si algo no 
sale como lo planeamos tenemos una salida. El divorcio nun- 
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ca debe de ser una opción. En mi opinión jamás se debería de 
mencionar esa palabra en el matrimonio. 

Recuerdo haber estado caminando en una ciudad importan¬ 
te y leer un rótulo que me dejó con la boca abierta. El letrero 
decía: 

«Se alquilan anillos de matrimonio» 

¿Leiste bien?... «¡Se alquilan anillos de matrimonio!» 

Inmediatamente pensé entrar en la tienda y pedirle al encar¬ 
gado que me dejara ver el libro de pastores y' o sacerdotes; 
esos libritos que utilizan los pastores y sacerdotes para planear 
las ceremonias, puesto que hay una sección para las ceremo¬ 
nias de bodas. 

Recuerdo muy bien que cuando yo me casé, antes de sellar 
nuestro compromiso con un beso, tuvimos que repetir los vo¬ 
tos matrimoniales. El último voto siempre ha sido "hasta que 
la muerte nos separe”. 

Sin embargo, en aquel nuevo librito el último voto ya no 
existía. El nuevo voto con el cual se reemplazó "hasta que la 
muerte nos separe", dice así: "hasta que el amor se acabe". 

Esto quiere decir que cuando tú ya no sientas nada por la 
otra persona, o no te atraiga más, simplemente devuelves el 
anillo alquilado y se acabó. 

Aunque no lo creas, el contrato de arrendamiento de los ani¬ 
llos tenía estas opciones: un mes, tres meses y el compromiso 
máximo para alquilarlo, que era durante cinco años. 

La definición de amor se ha reducido hoy a sentimientos o 
atracción física. 

¿Dónde quedó el compromiso? ¿Dónde quedó la decisión 
de ser fiel y continuar haciendo todo lo posible y hasta lo im¬ 
posible para evitar que se destruya el matrimonio? 

Sé que aún los matrimonios en serios problemas tienen es¬ 
peranza. Si no tuviéramos a Cristo, entonces se haría entendi- 
ble que hubiera tantos divorcios. Pero con Cristo no existe ra¬ 
zón para que existan igual número de divorcios entre las pare¬ 
jas cristianas y las no cristianas. 

Es importante aclarar que ninguno de nosotros nació ayer y 
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sabemos que existirán matrimonios únicos y situaciones ex- 
traordinarias que lleven a la pareja a divorciarse. Solamente re¬ 
cordemos que el divorcio siempre caerá dentro de la categoría 
de "última opción". Recordemos las dos cosas que ya mencio¬ 
namos. La primera fue poner las cosas en orden y darle el va¬ 
lor correcto al hecho de ser soltero (a). La segunda tiene que 
ver con asegurarnos que entendemos que todo esto del matri¬ 
monio es algo muy serio y merece ser abrazado sin dudas y sin 
planes de salida. 

Por eso es que para dirigirnos hacia el matrimonio debemos 
utilizar la entrada correcta. Y, seguramente, la mejor forma de 
entrar es haciendo la voluntad de Dios. 

Pero la pregunta es: ¿cómo saber cuál es la voluntad de Dios? 
Para contestar esta pregunta, te recomiendo leer el capítulo II 
cuidadosamente. 

Otro tema que vale la pena mencionar antes de entrar a con¬ 
testar la pregunta de "cómo encontrar a mi pareja ideal", es el 
tema de las princesas y los príncipes. 

Este tema es el que argumenta que tiene que haber alguien 
perfecto para mí esperándome. 

¡ERROR! Nadie es perfecto. 

No sueñes demasiado con un príncipe azul sin imperfeccio¬ 
nes y sin errores. Tampoco puedes esperar encontrar la mujer 
perfecta. La mujer perfecta NO existe y, si existiera, al unirse 
con alguien como somos algunos de nosotros, la arruinaría¬ 
mos. 

Existen muchas personas maravillosas. Personas con educa¬ 
ción, responsables, agradables, espirituales y alegres. Existen 
personas buenísimas, pero no perfectas. Todo ser humano, 
por muy lindo o linda que sea, está afectado (a) por el pecado. 
El pecado en el ser humano arruina y destruye aún las cosas 
que son buenas en su interior. Pero no idealices a la que será 
tu esposa o esposo, pues sufrirás un gran desengaño cuando 
compruebes que también tiene defectos, como los tienes tú y 
como los tenemos todos los seres humanos. 

Esto no quiere decir que no haya alguien sobre este planeta 
que podría ser tu pareja ideal. Si está en los planes de Dios que 
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j re cases, seguramente esa persona ya está pensando en ti tam- 

^ bien. 

Hace muchos años atrás, cuando era joven, escuché la suge- 
* rencia -muy práctica, de hecho- de un predicador que nos 

I animó a hacer una lista lo más específica posible acerca de las 

I cualidades que deseábamos encontrar en la persona con la 

que queríamos casarnos. El sugirió que cada día oráramos por 
esta persona imaginaria y le pidiéramos a Dios por esa perso- 
1 na en específico. 

! Para dirigirnos hacia el matrimonio 

debemos utilizar la entrada correcta. Y, 
seguramente, la mejor íorma de entrar es 

i 

( haciendo la voluntad de Dios. 

Esta sugerencia es buena, si uno cree que sabe lo que nece- 
I sita y no sólo lo que desea, o lo que le gusta. 

> Mi esposa, Wenona comenta: 

I Antes de conocernos, tanto Jeffrey como yo (Wenona) hici¬ 

mos una lista de atributos que deseábamos en la persona que 
pensamos necesitábamos. Yo recuerdo pensar en el muchacho 
perfecto en términos de su apariencia externa primero, luego 
en su orientación en la vida y por último su carácter. Cuando 
conocí a Jeffrey no tenía el parecido que yo pensé tendría mi 
esposo (por supuesto que es bien parecido pero no exacta¬ 
mente como yo me lo imaginaba. Sin embargo su orientación 
en la vida y su carácter eran extraordinarios. Esas cualidades 
superaron mis expectativas escritas en la lista. Tu ves que Dios 
le dijo a Samuel cuando lo envió a ungir al rey ... 

I Samuel 16:7 

Pero Dios respondió a Samuel: 

—No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, por¬ 
que yo lo desecho; porque Dios no mira lo que mira el hom¬ 
bre, pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero 
Dios mira el corazón. 
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Jefírey no solamente tenía las características que yo admira¬ 
ba sino las características que yo necesitaba. Vi en él una per¬ 
sona que podía respetar y admirar. El se convirtió en una ins¬ 
piración y alguien que trajo lo mejor de mí a relucir. Después 
de más de una década de casados él continúa siendo inspira¬ 
ción en mi vida! 

Dios es el experto en relaciones. 

* 

El esta más interesado que tú mismo 
en que seas feliz. Pero como Dios es 
un caballero, Él no te forzará para que 
lo dejes que se ocupe de arreglar los 
detalles. Si tú insistes en meter las 
manos en lo que no te corresponde, 
sin duda Dios te dará esa libertad. 

Pero piensa: ¿estás tú más capacitado 

que el mismo Dios para saber qué es lo 
que en verdad te conviene? 

He aquí algo muy importante. Esto del matrimonio y encon¬ 
trar a la pareja ideal no es cuestión de hacer una lista con tus 
gustos y opinión y llevársela a San Nicolás. 

El matrimonio es mucho más que casarte con alguien que 
posee las cualidades o parecer que a ti te gustan. 

El matrimonio es casarse con alguien que complemente tus 
debilidades, alguien que pueda suplir tus necesidades de pare¬ 
ja, alguien en quien puedas apoyarte y se apove en ti, alguien 
que te dé las fuerzas para enderezarte, si pierdes el camino ha- 
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da Dios. En otras palabras, la idea de hacer una lista de cosas 
que te gustaría ver en tu pareja estaría bien si supieras todas tus 
necesidades al cien por cien y las consideraras más importan¬ 
tes que los bellos ojos, las medidas perfectas, la sonrisa del mi¬ 
llón y los músculos firmes. 

No olvides que la lista solamente considera la enumeración 
de cualidades que tú deseas; pero ¿qué de la lista de la otra per¬ 
sona? ¿Eres tú esa persona? ¿Tienes tú esas características? 

Para evitar la confusión aclaremos y recordemos que el úni¬ 
co que conoce más de nuestros gustos y opiniones es Dios, 
quien no solamente nos entiende, sino que también sabe muy 
bien cuáles son nuestras necesidades. 

Sería mejor si Él hace la lista... ¡y no nos la muestra! Sería me¬ 
jor si lo dejáramos a Él ser nuestro Dios y coordinar los deta¬ 
lles del encuentro. Sería mejor si evitáramos a toda costa cen¬ 
trar nuestra atención en este tema y permitir que sea Dios el 
que arregle los detalles. 

Dios es el experto en relaciones. Él esta más interesado que 
tú mismo en que seas feliz. Pero como Dios es un caballero, Él 
no te forzará para que lo dejes que se ocupe de arreglar los de¬ 
talles. Si tú insistes en meter las manos en lo que no te corres¬ 
ponde, sin duda Dios te dará esa libertad. Pero piensa: ¿estás 
tú más capacitado que el mismo Dios para saber qué es lo que 
en verdad te conviene? 

Aclaremos que a Dios le agrada escuchar de ti lo que deseas, 
lo que anhelas, y no hay nada de malo en decírselo y anhelar¬ 
lo. El problema es cuando este deseo o anhelo nos atrapa y nos 
empecinamos, o nos convertimos en necios y faltos de enten¬ 
dimiento. 

Nadie debe de aferrarse a nada. En el momento en que nos 
aferramos a algo o a alguien, nos convertimos en esclavos de 
ese algo o alguien. 

A manera de aclaración quisiera decirte que no tengo nada 
en contra de hacer una lista, siempre y cuando la lista esté ali¬ 
neada con lo que Dios quiere para ti. 

¿Está tu lista alineada a Su voluntad? 
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Preguntas para recordar 

1. ¿Podría estar en el plan de Dios para tu vida que perma¬ 
nezcas soltero (a)? 

2. ¿Le has dado al hecho de ser soltero (a) el valor que Dios 
le ha dado? 

3. Son tus expectativas de un príncipe azul o de una prince¬ 
sa demasiado exigentes? ¿Eres tú la clase de persona que tu pa¬ 
reja espera que seas? 

4. ¿Estas interesado (a) en una persona con un buen parecer 
exterior o una persona que haga relucir lo mejor de ti y te ins¬ 
pire conocer mejor a Dios? 

5. ¿Entiendes el verdadero compromiso del matrimonio? 
¿Cuál es el compromiso? 

6 . ¿Estás convencido (a) que Dios está más interesado que tú 
en este tema de conseguir a tu pareja ideal? ¿Cuándo te quitas¬ 
te del camino y lo dejaste a El ser Dios? 
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Capítulo II 


¿ Cómo saber cuál es 
la voluntad de Dios 
para mi vida ? 


# Alguien ha encontrado algún lugar en la Biblia que diga ex- 
^plícitamente y con detalles la carrera universitaria que debes 
estudiar, o si debes de ir a un centro tecnológico o a algún semi¬ 
nario? 

¿Existe algún versículo que diga la dirección exacta de dón¬ 
de debes estudiar? ¿Algún pasaje que describa cómo y con 
quién te casarás? 

Por supuesto que no. Entonces, estoy seguro que la mayoría 
de nosotros contestaríamos afirmativamente a la pregunta: 
¿deseamos saber la voluntad de Dios para nuestras vidas? 

La pregunta sobre cómo encontrar a mi pareja ideal es muy 
importante. Recuerdo especialmente a uno de mis profesores 
durante mis estudios doctorales que me dijo lo siguiente: 
"Cuando no tengas respuestas para alguna pregunta, es por¬ 
que posiblemente existan otras preguntas que deben de prece¬ 
der a la pregunta que deseas contestar". 

¡Fíjate qué interesante! Esto quiere decir que existe la posi¬ 
bilidad de que haya otra pregunta que debo contestarme an¬ 
tes de responder a la pregunta principal de: ¿cómo encontrar 
a mi pareja ideal? 

En el capítulo III la contestaremos. Pero, mientras tanto, 
contestemos a la pregunta original que puede ayudarnos con 
la respuesta que buscamos: ¿cómo puedo saber la voluntad de 
Dios para mi vida? 

Es muy importante aclarar que la voluntad de Dios no se sa¬ 
be, sino que se comprueba (Romanos 12:1-2.) Creo que vale la 
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pena invertir unas cuantas líneas de este libro para aclarar Ro¬ 
manos 12:1-2. 

Todos responderíamos positivamente ante la pregunta: 
¿Quién desea saber la voluntad de Dios para su vida? 

Pero, cómo responderíamos ante la pregunta: ¿Quiénes de¬ 
sean hacer la voluntad de Dios? 

Porque en muchas ocasiones, cristianos sinceros llegan a 
Dios en oración, piden saber Su voluntad para sus vidas y cuan¬ 
do Dios les responde algo así como: "Quiero que te vayas de 
misionero a otro país", muchas veces la respuesta es: "Gracias 
Señor ... yo sólo tenía curiosidad". 

En Romanos capítulo 12, versículos 1 y 2, por lo menos tres 
principios básicos que nos ayudan a entender cómo encontrar¬ 
nos en el centro de la voluntad de Dios. 

Dice: 

Así que, hermanos, les ruego por las misericordias de Dios, 
que presenten sus cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable 
a Dios, que es su culto racional. No se conformen a este siglo, 
sino transfórmense por medio de la renovación de su entendi¬ 
miento, para que comprueben cuál sea la buena voluntad de 
Dios, agradable y perfecta. 

Es muy importante notar que el versículo no dice "para que 
sepan cuál sea la buena voluntad de Dios" sino que claramente 
dice: "para que comprueben cuál sea la buena voluntad de Dios". 

Esto quiere decir que, en coherencia con el resto de la Pala¬ 
bra de Dios, la voluntad de Dios se comprueba, se experimen¬ 
ta. Dios desea que yo viva cierta clase de vida que me llevará al 
centro de Su voluntad. Entonces sabré lo que deseaba saber al 
principio del camino. 

En mi amistad con la que ahora es la mujer de mi vida tuvi¬ 
mos que invertir tiempo conociéndonos y comprobando la vo¬ 
luntad de Dios para nuestras vidas. 

Nunca vino un ángel a media noche y me dijo que me casa¬ 
ra con Wenona. 

Nunca tuve una visión de nuestra boda con campanas y mu¬ 
chos regalos, ni tampoco fue amor a primera vista. 
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¿Existe el amor a primera vista? Creo que este tema podría 
caer dentro de simple semántica. Sí, es posible ser fuertemen¬ 
te atraído por otra persona a primera vista y claro que existe la 
posiblidad de encontrar a nuestra pareja ideal con una sola mi¬ 
rada; pero esto sería la "excepción a la regla", no "la regla en 
sí". 

Gracias a Dios por los principios de Romanos 12:1-2, porque 
estos principios nos ayudan a entender "la regla", la clase de vi¬ 
da que debemos de vivir. 

Pero, ¿cuáles son los principios que Pablo desea que conoz¬ 
camos? El versículo 1 comienza con un ruego de parte de Pa¬ 
blo con respecto a las misericordias de Dios. Sin duda, estas mi¬ 
sericordias deben ser parte fundamental de nuestra vida. Man¬ 
tener una conciencia diaria de las misericordias de Dios sobre 
nuestras vidas hará que podamos mantenernos en la perspec¬ 
tiva correcta de la vida. 

La voluntad de Dios se comprueba, 

se experimenta. Dios desea que y° viva 
cierta clase de vida que me llevará al 
centro de Su voluntad. 


¿Cuándo fue la última vez que enumeraste las misericordias 
de Dios para tu vida diaria? Sin mencionar la vida, el sol, el ai¬ 
re, el agua y tantas otras cosas que Dios ha escogido darnos por 
Su gracia y Su misericordia. 

¡Oh, Dios, ayúdanos a no olvidarnos de todas tus misericor¬ 
dias! Ayúdanos a no ser personas mal agradecidas que pensa¬ 
mos que Tú nos debes algo. 

Pablo continúa dándonos el primer principio para nuestras 
vidas diarias. Nos pide que presentemos nuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es nuestro culto ra¬ 
cional. 

¿Cómo es posible presentar un sacrificio vivo? ¿No se supone 
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que los sacrificios en el Antiguo Testamento eran ofrendas de 
animales que morían al ser sacrificados? ¿Cómo podemos, en¬ 
tonces, presen tai' nuestros cuerpos en sacrificio vivo? Este prin¬ 
cipio es un eco del que encontramos en Marcos 8:34. 

Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, 
y sígame. 

Mi padre siempre me ha dicho, 
tocante al tema de darle a Dios: 

"lo que importa no es cuánto le damos, 
sino cuánto nos queda a nosotros". 


En otras palabras, lo que Pablo nos está retando a hacer es 
morir a nuestros deseos, sueños, ilusiones y planes. Dios quie¬ 
re de ti y de mí una entrega tal, que no quede nada para noso¬ 
tros. 

Mi padre siempre me ha dicho, tocante al tema de darle a 
Dios: "lo que importa no es cuánto le damos, sino cuánto nos 
queda a nosotros”. 

Dios lo quiere todo porque lo merece todo. Jesús mismo nos 
dió el ejemplo en Mateo 26:39 al decirle al Padre: 

Si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quie¬ 
ro, sino como Tú. 

Jesús no quería morir. El pasaje dice que Jesús estaba angus¬ 
tiado porque sabía el sacrificio que haría por ti y por mí y, sin 
embargo, escogió hacer la voluntad de Dios. 

He aquí el principio claro e implacable. Tú y yo debemos 
morir para que Cristo pueda vivir en nosotros y reinar en nues¬ 
tras mentes y corazones. 

La forma de hacer esto es orar diariamente: "Entrego mi vo¬ 
luntad a Dios y permito que el Espíritu Santo me controle con 
su poder". 
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En nuestra relación con Wenona, tonto ella como yo tuvimos 
que morir a nuestros deseos, emociones y pensamientos. 

Déjame contarte un poco de esto historia. 

Wenona y yo nos conocimos en un campamento en mi país, 
Guatemala. 

Wenona cuenta: 

La primera vez que recuerdo haber visto a Jeffrey fue en un 
campamento en lo alto de las montañas de Guatemala. Deba¬ 
jo de la suave lluvia a la cual los indios llaman "Chipi-chipi", ro¬ 
deado por la exuberante y tórrida belleza de las selvas de llu¬ 
via tropical, el hombre de mis sueños estaba allí parado. Sola¬ 
mente que yo no lo sabía. ¡Debería haberlo sabido! Después 
de todo, cuántas veces se ve en las películas esa imagen en cá¬ 
mara lenta, cuando se entrecruzan las miradas con esa perso¬ 
na. ¡La persona elegida! Bien, pues yo no lo sabía. 

A pesar de que Jeffrey estaba solo, mirando reflexivamente 
la cascada chispeante cayendo a una pileta líquida que podría 
haber capturado tanto la belleza como el pensamiento, estaba 
ahí parado EL HOMBRE. ¡EL único hombre joven que esta 
chica misionera no había fotografiado todavía! 

He aquí el principio claro e 
implacable. Tú y Y° debemos 
morir para que Cristo pueda vivir 
en nosotros y reinar en nuestras 
mentes y corazones. 

Yo no tenía escrúpulos. Podía palpar la necesidad y decidí 
tratar de incluir a este evidente solitario para que se sintiera 
parte del grupo de jóvenes con el que yo estaba. ¡Tampoco sa¬ 
bía yo que él era el Orador! ¡Al final, mi corazón misionero 
realmente sacó provecho, pero no hasta que aprendí algunas 
lecciones valiosas de Dios! 
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Vengo de los Estados Unidos de Norte América. Aunque no 
debería ser el caso, rápidamente se está haciendo conocido 
por ser un país de vanguardia. Un país que está sufriendo aho¬ 
ra las consecuencias de decisiones paganas. El fracaso de la fa¬ 
milia. Alcoholismo. Infidelidades. Divorcio. Aunque no empe¬ 
cé a tener citas hasta la inaudita edad de los dieciocho años, 
¡esta chica de California en dos años de universidad compen¬ 
só el tiempo perdido! 

Cuando observé que mis padres, que habían sido los líderes 
juveniles de nuestra iglesia por años, estaban atravesando seve¬ 
ros problemas maritales, cuestioné seriamente la existencia de 
Dios. 

Mi así llamada irreducible fe, había sido poco más que la fe 
de mis padres. Ahora que ellos me fallaban, ¿quién era yo en 
el Señor? Nadie. Nada. No. No respetaba a las personas a las 
que ahora llamo amigos. No me respetaba a mí misma. De he¬ 
cho, tenía pocos deseos incluso de vivir esta vida. 

Ahí fue cuando mi madre me preguntó: ¿Si Dios quisiera 
que fueras a Guatemala como una misionera, tú irías? 

Siempre le temí a Dios, así que recordando lo que le sucedió 
a Jonás, contesté convincentemente: bien, si DIOS quisiera 
que yo fuera, por supuesto que iría. 

-Pero -agregué- haría falta un milagro. 

-Bien -dijo mi madre- el martes que viene tendrás una reu¬ 
nión con la organización de la misión. Están buscando una 
profesora de inglés. 

Yo estaba en conmoción en un principio. Después, mi con¬ 
moción fue reemplazada con indignación. ¿Cómo se atreve? 

Entonces, un plan oscuro pero gracioso comenzó a tomar 
forma. Yo le demostraré a mi madre. Le demostraré a todos los 
cristianos quién soy yo, pensé. ¡Ja, Ja! 

Pero Dios estaba, al menos, un paso delante de mí. 

¡El tenía planes para mí! ¡Mis así llamados planes eran escan¬ 
dalizar a los hermanos de la junta misionera! 

En la mañana de la entrevista con la junta misionera me ves¬ 
tí con los tacos más altos, la falda más corta y el sostén armado. 
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-Buenos días miembros del consejo directivo- ensayé men¬ 
talmente, desafiante y orgullosa. Sonreía con picardía, sin sa¬ 
ber que el chiste sería para mí. 

Recuerdo el momento claramente. Caminé a la habitación 
de la sede de la misión. Había un mapa del mundo en la pa¬ 
red y un grupo de personas arrodilladas, orando. Ese era mi 
grupo en la mira, el personal que iba a entrevistarme. En cuan¬ 
to me vieron, sus ojos se abrieron repentinamente con incre¬ 
dulidad. Creería que el color de sus rostros se puso ligeramen¬ 
te más pálido que lo normal, pero nunca perdieron el paso. 

Siempre le temí a Dios, así que 

recordando lo que le sucedió a Jonás, 
contesté convincentemente: bien, 

si DIOS quisiera que y° fuera, 
por supuesto que iría. 


-Hermanos -dijo el líder- oremos. 

Cuando terminaron de orar y de entrevistarme, me miraron 
a los ojos. Wenona -me dijeron- Dios quiere que vayas a Gua¬ 
temala de misionera. 

-¡¿YO!? ¿Cómo puede ser esto? 

Yo recién acababa de ser la coordinadora de la fiesta de la 
cerveza Budweisser de mi universidad. ¿Cómo podía represen¬ 
tar al Señor en el campo misionero? Cuando me fui, mis ma¬ 
nos estaban temblando tanto que no podía poner la llave de 
arranque del automóvil. Mi mente estaba entumecida. Mi co¬ 
razón latía rápidamente. 

¿Podía ser que Dios realmente me quisiera? 

¿Podía ser que Dios fuera real? 

Algo milagroso había sucedido en esa habitación. Esa habi¬ 
tación de cristianos. Ahí fue cuando tomé una decisión para 
asegurarme que era una cuestión de Dios. 
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Cuando llegué a mi casa, me puse de rodillas. 

¡Si eres real, MUÉSTRAME! -le grité a Dios-. Te daré un 
año. Te serviré con todo mi corazón, mi mente y mi alma por 
un año. Si me demuestras que realmente eres Dios, que me 
amas, que tienes un plan para mí, entonces te serviré por siem¬ 
pre. Solamente una aclaración -le dije al Señor— si realmente 
me quieres, entonces te serviré como soltera. No quiero estar 
casada jamás ¿Trato hecho? 

Dios debe haber sonreído. 

Finalmente puse orden a mis prioridades. Fui a Guatemala 
dos semanas después como una nueva persona. No había, en 
mi mente ni en mi cuerpo, ninguna parte que estuviera de fies¬ 
ta. Había hecho, aunque condicionalmente, un compromiso 
con Dios. 

El día que decidí amar al Señor 
con todo mi corazón, mente, alma 
Y fuerza, fue el comienzo de una 
nueva vida para mí. 

Un compromiso que, durante un año, Dios hizo mucho más 
que cumplir con SU parte del trato. No solamente me demos¬ 
tró lo bueno que es servirlo, sino que también, en mi primer 
fin de semana en Guatemala conocí ajeffrey, ;mi futuro mari¬ 
do! Dios me enseñó que, aunque haya crecido en la iglesia y 
haya sido hasta la etapa universitaria una cristiana modelo, no 
había sido suficiente. 

Hasta que no me decidí a entregar TODO MI CORAZÓN Y 
TODA MI MENTE a Dios, su poder no transformó mi rida. 

Si le das a Dios menos que todo y piensas que vives una rida 
cristiana, déjame asegurarte que NUNCA experimentarás to¬ 
das las cosas buenas que Dios tiene guardadas para ti. 

No pienses que encontrarás el plan perfecto de Dios, o un 
hombre o una mujer, hasta que le entregues al Señor TODO 
DE TI. 
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El día que decidí amar al Señor con lodo mi corazón, men¬ 
te, alma y fuerza, fue el comienzo de una nueva vida para mí. 

Esto no quiere decir que somos perfectos. Solamente signifi¬ 
ca que tu vida está en orden y le estás dando a Dios el lugar que 
Él merece en tu vida. 

¡Que vivan los campamentos! Wenona tenía pocos días de es¬ 
tar en Guatemala. Había llegado de California como misione¬ 
ra para enseñar inglés en una institución educativa cristiana. 
Su primer fin de semana ella participó en el campamento en 
donde yo iba a compartir a Dios con el resto de los jóvenes. Pa¬ 
ra hacerte una historia que fue larga en algo más corto, sola¬ 
mente te digo que nos hicimos muy buenos amigos. 

Ella estuvo en Guatemala solamente tres meses y después tu¬ 
vo que regresar a los Estados Unidos. Durante esos tres meses 
simplemente hicimos cosas sencillas como amigos, pero la 
amistad empezó a crecer. Después de esto nos escribíamos bas¬ 
tantes cartas que nos fueron ayudando a conocernos. 

La amistad iba caminando muy bien y la relación se conver¬ 
tió en algo un poco más serio, pero sin ningún compromiso de 
matrimonio. 

En ouas palabras, los dos decidimos que definidvamente 
queríamos conocernos más. Después de un año aproximada¬ 
mente de no vernos. Dios abrió las puertas para que pudiera ir 
a estudiar a California. 

Como Wenona vivía a nueve horas de donde yo estaría estu¬ 
diando, al fin se daría la ocasión de vernos otra vez y estar jun¬ 
tos en más oportunidades. 

Mi intención era tratar de formalizar algo con ella, pero... 
NO ERA LA VOLUNTAD DE DIOS. 

¿Cómo lo supe? Lo comprobé, puesto que el mismo día que 
llegué a California la llamé y en ese momento, durante nues¬ 
tra conversación telefónica, Wenona me dijo que no era la vo¬ 
luntad de Dios que nos volviéramos a ver y terminó asi, de re¬ 
pente, toda la amistad que habíamos cultivado con tantas car¬ 
tas y llamadas. 

Pensé que moriría, pensé que algo estaba muy mal. Pero lo 
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interesante filé que no dije nada. Con el teléfono en la mano 
me sentí muy mal, pero luego pensé; gracias a Dios que nos ha 
dado la cabeza para pensar y no el corazón. 

¡Nunca dejes que los sentimientos piensen por til Tanto We- 
nona como yo tuvimos que presentarnos como sacrificios vi¬ 
vos... tanto Wenona como yo tuvimos que morir a nuestros de¬ 
seos e ilusiones, para entregarlas a Dios. 

Pablo continúa diciendo: "No se conformen a este siglo". 

Aquí, la palabra "conformar" tiene que ver con no adoptar la 
forma del mundo, no amoldarse a las formas o maneras del 
mundo. 

Lógicamente es mucho más fácil adoptar las formas del 
mundo, sus costumbres y mundanalidades, que mantenerse 
en el centro de la tensión entre lo bueno y lo malo, ¡por su¬ 
puesto! Es más fácil moldearse a lo que la mayoría está hacien¬ 
do, que ser diferentes. 

Pero lo que Dios desea de nosotros es LUZ, SAL, ¡no confor¬ 
mismo! ¿Cómo nos hemos ido moldeando al mundo? ¿En qué 
áreas de nuestra vida no se ve ninguna diferencia entre los pa¬ 
trones del mundo y las verdades poderosas de Dios? 

Nunca me gustó estudiar. Las matemáticas, en especial, me 
daban alergias. Aún hoy, con sólo escribir la palabra, siento 
que me pica la piel. 

En una ocasión, mi maestro de matemáticas llegó al aula y de 
tarea para el día siguiente nos pidió: "Para mañana quiero los 
capítulos 1, 2, 3, 4, 5, 6 y si les da tiempo terminen el 7". 

Inmediatamente pensé: "Este maestro de matemáticas no 
entiende que mi responsabilidad principal de niño es jugar". 
Sin dudarlo ni por un segundo, formulé un plan que involu¬ 
craría a toda mi clase para evitar que tuviéramos que hacer la 
tarea. Convencí a todos mis amigos, es decir, a toda la clase, de 
que nadie hiciera la tarea basándome en el razonamiento de 
que el maestro no iba a reprobarnos a todos. 

¡Increíble! Todos estuvieron de acuerdo. Esa noche me des¬ 
velé pensando en el momento de verle la cara a mi maestro pa¬ 
ra decirle que no había hecho la tarea. 


24 



Al día siguiente entré a la escuela como todo un héroe. Mis 
amigos, y hasta incluso algunos de la clase que no me saluda¬ 
ban antes de que se me ocurriera un plan tan fabuloso, me sa¬ 
ludaron con grandes honores. 

¡Nunca dejes que los sentimientos 
piensen por ti! Tanto Wenona como 
yo tuvimos que presentarnos como 

sacrificios vivos... tanto Wenona como 
yo tuvimos que morir a nuestros deseos 

e ilusiones, para entregarlas a Dios. 


El maestro entró a la clase y comenzó a pasar lista. 

-Andrés. 

-Presente, profesor. 

-¿Hiciste la tarea? 

-No, profesor. 

-María. 

-Presente, profesor. 

¿Hiciste la tarea? 

-No, profesor. 

De León, De León, Jeffrey -pensaba yo- ya me tocará a mí... 
-Jefffey. 

-Presente, profesor... profesor... profesor (eco)... 

-¿Hiciste la tarea... la tarea... la tarea? (eco)... 

-No profesor... profesor... profesor (eco)... 

Pero de pronto el profesor cambió la pregunta... 

-¿Por qué no?... ¿Por qué no?... ¿Por qué no? (eco)... 
Inmediatamente pensé que esa era la oportunidad que esta¬ 
ba esperando. 




Me puse de pie, saludé a todos mis amigos y le dije al profe¬ 
sor. 

-Porque nadie la hizo profesor... profesor... profesor (eco)... 

El profesor me tomó de la oreja y me paró al frente de toda 
la clase. 

-Mal de muchos, consuelo de brutos -sentenció muy seria¬ 
mente. 

Todos lo están haciendo 

Todos tienen novios no cristianos 

Todos se meten en deudas 

Todos ven pornografía 

Todos mienten o roban... 

-Mal de muchos, consuelo de brutos- decía mi profesor de 
matemáticas y Dios dice "no se conformen a este siglo", no ha¬ 
gan nada porque otros lo están haciendo. 


Durante nuestra amistad con 
Wenona siempre hubo parámetros 
que decidimos nunca cruzaríamos, 
aunque otros lo estaban haciendo. 
Decidimos que no tendríamos 
relaciones sexuales antes de casarnos. 


¡Sean la luz! ¡Sean la sal de este mundo! ¡Sean diferentes, no 
se acomoden a los patrones de este mundo! 

Nunca hagas nada en tu vida solamente porque otros lo es¬ 
tán haciendo. Hazlo porque tienes la convicción de que está 
de acuerdo con Dios y con Su verdad. 

Durante nuestra amistad con Wenona siempre hubo pará¬ 
metros que decidimos nunca cruzaríamos, aunque otros lo es- 
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taban haciendo. Decidimos que no tendríamos relaciones se¬ 
xuales antes de casarnos. No nos acariciaríamos de maneras 
sensuales. Evitaríamos a toda costa estar a solas en situaciones 
comprometedoras. Decidimos que practicaríamos únicamen¬ 
te ciertas clases de besos (cortos, no apasionados). ¡Decidimos 
que honraríamos a Dios en nuestra amistad! 

Esto de no conformarse a este siglo es muy importante, espe¬ 
cialmente cuando tienes voces por todos lados diciéndote qué 
hacer con tus relaciones. 

Por ejemplo, la T.V. te dice que debes de estar involucrado 
sexual mente -y con varias personas- para determinar tu com¬ 
patibilidad sexual. 

Permíteme aclarar algo muy importante: si tú eres del sexo 
opuesto al de tu pareja, créeme que no necesitas ninguna 
práctica para saber que serán compatibles sexualmente. Dios 
hizo al hombre y a la mujer compaubles, y punto. 

¡Esto de la compatibilidad ha hecho tanto daño en relacio¬ 
nes que hubieran podido ser exitosas y felices! 

No creas en las mentiras y estupideces del mundo, que te di¬ 
ce que la Palabra de Dios está mal y que no tiene relevancia pa¬ 
ra el día de hoy. 

En nuestra amistad con Wenona, el hecho y la firme decisión 
de no conformarnos con lo que este siglo está haciendo y pre¬ 
tendiendo, sembró en nuestra relación semillas que ahora po¬ 
demos ver como invaluables; el respeto, la admiración, la con¬ 
fianza, la lealtad y el compromiso, son algunas de las cosas que 
sembramos cuando rehusamos no conformarnos a este siglo. 

Recordemos el primer y segundo principio que debemos se¬ 
guir para transitar el camino correcto en este mundo. 

Primero, digo no a mi voluntad y digo sí a la voluntad de 
Dios. Segundo, rehúso moldearme a la forma de este mundo. 

Ahora Pablo nos presenta una verdad increíble, en la segun¬ 
da parte del versículo 2, él nos dice que debemos ser transfor¬ 
mados por medio de la renovación de nuestro entendimiento. 

Este pasaje es eco del Salmo 119:9: ¿Con qué limpiará el jo¬ 
ven su camino? Con guardar tu palabra. Y en el versículo 11 
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del mismo capítulo: En mi corazón he guardado tus dichos, 
para no pecar contra ti. 

La Palabra de Dios tiene el poder de darnos nuevos pensa* 
miemos, una nueva comprensión. El resultado de esta renova¬ 
ción será la transformación, una metamorfosis en nuestras vi¬ 
das. La palabra "transformarse" es la palabra "metamorfosis". 

¡Qué palabra tan apropiada! Una vida de gusano que se pue¬ 
de transformar en una vida de mariposa. ¡Una vida arrastrada 
a una vida volando! 

Eso es lo que Dios desea: que nuestras vidas se caractericen 
por la transformación interna. Este cambio solamente vendrá 
como resultado de la inversión de tiempo que hagamos cono¬ 
ciendo al Dios de la palabra, a través de la palabra. 

No basta con sólo conocer la palabra por ser la palabra en sí. 
Cualquier persona puede conocer la palabra de una forma tri¬ 
vial, como los fariseos. Sino que el verdadero reto es conocer 
al Dios de la palabra a través de Su Palabra. 

Y, ¿qué ocurrirá? Pues... lo que va a suceder como resultado 
de este estilo de vida será que nos encontraremos en el centro 
de la voluntad de Dios. Comprobaremos cuál es Su buena vo¬ 
luntad, agradable y perfecta. 

Parte de lo que sembramos con Wenona durante nuestra 
amistad antes de casarnos fue invertir tiempo juntos en la Pa¬ 
labra de Dios. Aprendimos a estudiar y platicar acerca de la Pa¬ 
labra, juntos. 

No siempre estuvimos de acuerdo en todo y, aún hoy, no 
acordamos en todo; pero seguimos invirtiendo tiempo juntos 
en la Palabra y podemos ver cómo eso enriquece nuestras vi¬ 
das. La Biblia tiene el poder de renovar mentes, cambiar y dar¬ 
nos una nueva forma de pensar. 

¿Ycómo saber qué es lo que quiere Dios de mí? La mejor for¬ 
ma de averiguar qué quiere Dios de mí para mañana, es obe¬ 
decerlo hoy. Mi obediencia de hoy determina Su guía para mi 
vida mañana. 

¿Recuerdas a Saúl? Saúl es el re)' que en cierta ocasión buscó 
dirección de Dios y no encontró respuesta. ¿Por qué? Dios ya 
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le había dicho a Saúl lo que debía hacer, pero Saúl no había 
obedecido. Después, cuando buscó una guía, no la obtuvo por 
ningún medio. 

Conozco a muchos Cristianos que llegaron a desarrollar raí¬ 
ces en las sillas, esperando alguna revelación sobrenatural. Es¬ 
te hermanito llevaba años buscando una revelación de Dios, 
hasta que perdió la habilidad de escuchar y pronto los familia¬ 
res se encontraron preparando su funeral. Nunca se involucró, 
sino que simple y sencillamente se sentó a esperar... sin actuar. 

Tanto tú como yo, debemos de tirarnos al agua si queremos 
aprender a nadar. No podemos esperar que se aparezca un án¬ 
gel y nos diga con quién vamos casarnos, y tampoco podemos 
esperar una visión. Hemos de buscar primeramente a Dios y 
todo lo demás vendrá. 


No basta con sólo conocer la 
palabra por ser la palabra en sí. 
Cualquier persona puede conocer la 
palabra de una forma trivial, como 
los fariseos. Sino que el verdadero 
reto es conocer al Dios de la palabra 
a través de Su Palabra. 


Mateo 6:33 dice: Busquen primeramente el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas. 

Cuando buscamos a Dios, servimos en una iglesia, ayudamos 
a los demás, discipulamos a aquellos más jóvenes en la fe, en el 
proceso de nuestra obediencia a Dios nos encontraremos en el 
centro de su voluntad. ¡Y créeme que es realmente lo mejor! 

Seguro que Dios puede utilizar cualquier medio para darnos 
a conocer Su voluntad que es buena, agradable y perfecta. 
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✓ 

Aunque Dios puede utilizar el medio que El escoja para ha¬ 
cernos saber Su voluntad el medio que Él prefiere es un estilo 
de vida santo. 

El estilo de vida de quien está dispuesto a morir a sus deseos 
y sueños. El estilo de vida que rehúsa conformarse o hacerse a 
las formas de este mundo. El estilo de vida que es transforma¬ 
do por el cambio de la mente a través de la palabra de Dios. 

Es importante notar que la voluntad de Dios para tu vida es 
buena, agradable y perfecta según Romanos 12:2. 

¿Qué quiere decir que la voluntad de Dios es buena, agrada¬ 
ble y perfecta? Continuando con el tema de nuestra pareja 
ideal quiere decir lo siguiente: 

Buena: porque no habrá nadie mejor para tu vida que la per¬ 
sona que Dios tiene preparada para ti. 

Agradable: porque le agrada a Dios mismo que tú te encuen¬ 
tres en esa relación. 

Perfecta: porque solamente a través de tu relación con Dios y 
haciendo Su voluntad, encontrarás la realización total para tu 
vida y la vida de la otra persona. 

¿Entiendes que tu preocupación en la vida no necesariamen¬ 
te debe de ser encontrar a tu pareja ideal, sino conocer a Dios 
y darlo a conocer? 

Preguntas para recordar 

1. ¿Cuál es la diferencia entre saber la voluntad de Dios y 
comprobar la voluntad de Dios para tu vida? 

2. ¿Cómo estás evidenciado en tu vida que le has entregado 
todo a Dios? 

3. ¿Cómo estás mostrando que no te estás conformando a es¬ 
te mundo? 

4. ¿Cómo estás permitiendo que Dios renueve tu mente y 
transforme tu vida? 

5. ¿Qué pasos de fe estás tomando para comprobar la volun¬ 
tad de Dios para tu vida? 
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Capítulo III 


¿ Cómo le estás poniendo 
nombres a los animales ? 


E sta tiene que ser tina de las preguntas más importantes que 
puedo hacerme en la vida. Déjame explicarte antes de que 
pienses que estoy loco. Créeme que esta pregunta tiene todo 
que ver con el tema de ¿cómo encontrar a mi pareja ideal? 
Vamos al Génesis, capítulo 2:15, 19-20 

'Tomó, pues, Dios ai hombre, y lo puso en el huerto de 
Edén, para que lo labrara y lo guardase. 

'"Dios formó, pues, de la tierra toda besda del campo, y toda 
ave de los cielos, y las trajo a Adán para que viese cómo las ha¬ 
bía de llamar; y todo lo que Adán llamó a los animales vivien¬ 
tes, ese es su nombre. -"Y puso Adán nombre a toda besda y ave 
de los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán no se 
halló ayuda idónea para él. 

Nota muy bien las responsabilidades que Dios le dio a Adán 
y ten en cuento, además, que Adán estaba sólo en el jardín del 
Edén hasta este momento. 

¿Cuál era la responsabilidad de Adán? Claramente Dios le 
dio la responsabilidad de cuidar del jardín y ponerle nombres 
a los animales. 

No era una tarea fácil y, mucho menos, algo que pudiera ha¬ 
cerse sin cuidado y dedicación sino que, por el contrario, su 
trabajo requería de toda su atención y esmero. 

En cierta ocasión conocí a un chico que tenía grandes de¬ 
seos de tener novia y casarse para formar una familia. El pro¬ 
blema es que nunca terminó de estudiar y ya varias veces había 
cambiado de trabajo. Su lista de responsabilidades a los 25 
años no era muy grande y no podía cumplir ninguna de ellas. 

No puedo imaginarme a Adán siendo incumplidor y negli- 
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gente en las responsabilidades que Dios le dió. Es difícil creer 
que Adán pensara: "Cuando me case seré responsable". 

Algunos chicos y ciertas chicas esperan grandes cosas de Dios 
para sus vidas, pero no están siendo fieles en las cosas muy pe¬ 
queñas. Todos tenemos responsabilidades o por lo menos de¬ 
beríamos de tenerlas y cumplirlas BIEN, antes de meternos en 
alguna relación formal que involucre a otra persona. 

Conozco chicos de 23, 24 y 25 años que todavía no saben qué 
van a estudiar o qué van a hacer con su vida en los siguientes 
diez años. Si tú eres uno de esos chicos, deseo decirte que ya 
es hora de que madures y tomes responsabilidades en tu vida. 

Notemos lo que sucede a continuación, en la narración his¬ 
tórica del Génesis. Adán estaba ocupado cuidando del jardín y 
poniéndole nombre a los animales cuando... 

¿A quién crees que se le ocurre pensar que no es bueno que 
el hombre esté solo? ¡A Dios! 

¿Quién llama a Adán? 

Dios. 

¿Quién duerme a Adán? 

Dios. 

¿Quién abre su costado? 

Dios. 

¿Quién toma su costilla? 

Dios. 

¿Quién cierra su costado? 

Dios. 

¿Quién forma a Eva de la costilla? 

Dios. 

¿Quién despierta a Adán? 

Dios. 

¿Quién le trae Eva a Adán? 

¡DIOS! 

¿Qué hizo Adán en todo ese proceso? 

Se dedicó a cuidar del jardín y ponerle nombres a los anima- 
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les. Adán no estaba preguntándose con quién se casaría. 

En una conferencia juvenil, un chico me dijo que Adán la tu¬ 
vo bien fácil porque él sólo tuvo a Eva v por eso El no tuvo que 
escoger. En cambio yo -me decía el chico- tengo como cuatro 
chicas en el grupo de jóvenes que están bien bonitas y no sé a 
quién escoger. 


Algunos chicos y ciertas chicas 
esperan grandes cosas de Dios para 
sus vidas, pero no están siendo fieles 
en las cosas muy pequeñas. Todos 
tenemos responsabilidades o por lo 
menos deberíamos de tenerlas y 
cumplirlas BIEN, antes de meternos 

en alguna relación formal que involucre 
a otra persona. 


No deja de ser un comentario válido, pero Adán se encontra¬ 
ba en una situación más difícil por que el versículo 2 9 dice que 
no se encontró ayuda idónea para él. En otras palabras tener 
4 chicas a las cuales puedes conocer en una amistad sincera y 
honesta es mucho mejor que no tener a nadie. Adán estaba so¬ 
lo y lo sabía pero no se quejó. Por el mismo hecho de ser un 
ser inteligente creado a la imagen y semejanza de Dios podía 
ver la diferencia entre él y los animales. Todos los animales te¬ 
nían pareja menos él. El mono con la mona, el león con la leo¬ 
na, el elefante con la elefanta. Aunque él no tenía pareja la de¬ 
cisión que tomó continuó siendo obedecer a Dios PRIMERO, 
antes de preocuparse de su situación personal. Este chico po¬ 
dría sentirse presionado a tener que escoger cuando en reali- 
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dad a nadie le corresponde escoger finalmente sino a Dios. 

El punto es que Adán no escogió. El lo único que hizo fue 
cuidar del jardín y ponerle nombres a los animales; o sea, el 
decidió sólo obedecer a Dios. 

Por lo tanto, lo primero que debo de preguntarme antes de 
contestar a cómo encontrar a mi pareja ideal, es si estoy obe¬ 
deciendo a Dios en lo que El me esta pidiendo que haga. 

Pareciera ser a propósito que Dios 

duerme a Adán profundamente, para 
que no meta las manos. 

De acuerdo con ese pasaje, eso es todo lo que yo tengo que 
hacer. ¿No te parece curioso que durante todo este proceso 
Adán estuviera dormido? 

Pareciera ser a propósito que Dios duerme a Adán profun¬ 
damente, para que no meta las manos. 

Wenona cuenta: 

Adán podría haber querido darle a Dios un par de indicacio¬ 
nes sobre su futura pareja. Si yo hubiera elegido a alguno de 
los hombres que pensé que se veían perfectos, hoy sería mise¬ 
rable. Crease o no, Jeffrey no era lo que yo pensé que quería. 

A pesar del hecho de que la primera vez que recuerdo haber¬ 
lo visto él estaba en el más romántico de los escenarios, cierta¬ 
mente él no se veía como alguien que fuera para mí. 

De hecho, con su cabello corto enrulado oscuro perfecta¬ 
mente peinado, su mentón cincelado, su mirada penetrante 
del color de la miel, sonrisa encantadora y cuerpo atlético, pa¬ 
ra mencionar solamente algunos atributos, ¿quién podría no 
haber visto sus encantos? 

Tú lo adivinaste: yo. 

¡Dios me debe haber cubierto los ojos con más de una mano 
de ángel! La devoción de Jeffrey con Dios, además de su com¬ 
promiso con el llamado de Dios en su vida para América Lati- 


34 


na causó, como él dice, que no me considerara como una pa¬ 
reja potencial... al menos no en un principio. Mi deseo de nun¬ 
ca tener citas y de sólo servir al Señor, mantuvieron mis ojos 
enfocados en Dios, pensé. 

Pero a pesar de todos mis planes y los de Jeffrey para el Se¬ 
ñor, Dios tenía uno mejor para nosotros, concluye Wenona. 

Por supuesto que los planes de Dios son mejores que los 
nuestros. Creo que ésta es una de las razones del porqué Dios 
durmió a Adán. 

Qui/á, si Adán hubiera estado despierto es muy posible que 
él le hubiera dicho a Dios cómo quería a su compañera y es 
muy probable que sus gustos no se alinearan con la voluntad 
perfecta de Dios para su vida. 


¿Cómo estás obedeciendo a Dios hoy? 
Nota que la pregunta no es si eres 

perfecto o no. Simplemente, debes de 
asegurarte que en tu vida estás al día en 
tu obediencia a Dios. 


La verdad de todo esto es que Dios está más interesado que 
nosotros en proveernos de una ayuda idónea. El problema es 
que nos gusta meter las manos en donde no nos corresponde. 

No puedo enfatizar suficiente lo importante que es para tu 
vida y la vida de la persona con la que sueñas casarte un día, la 
obediencia a Dios. Para Adán, la pregunta era si estaba cuidan¬ 
do del jardín y si le estaba poniendo nombres a los animales. 

Para ti, la pregunta es más sencilla. ¿Cómo estás obedecien¬ 
do a Dios hoy? Nota que la pregunta no es si eres perfecto o 
no. Simplemente, debes de asegurarte que en tu vida estás al 
día en tu obediencia a Dios. 

Recuerdo una experiencia en la Universidad, cuando encon¬ 
tré a mi compañero de cuarto despierto como a las dos de la 
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mañana debtyo de su cobertor, con una linterna en la mano y 
en la otra su Biblia Levanté su cobertor y le pregunté qué es¬ 
taba haciendo. Él me contestó: "Esta mañana olvidé invertir 
tiempo a solas con Dios a través de Su palabra. Ahora me esto}' 
poniendo al día en mi obediencia a Dios". 

¿Está tu obediencia al día? 

¿Estas involucrado (a) en el plan que Dios tiene para tu vida? 

Uno de los mejores contextos para averiguar la compatibili¬ 
dad de caracteres y personalidades para una pareja es servir 
juntos en algún trabajo o ministerio. 

Déjame enfatizar otro poco el tema de la obediencia. Aun¬ 
que no creo necesario tener que convencerte de que la obe¬ 
diencia es importante, pues tú lo sabes dentro de tu mente y 
corazón. 

La verdad es que cuando nosotros 

desobedecemos no solamente estamos 
afectando_nuestras vidas, sino afectamos 
la vida de otras personas. 


Recuerdo una ocasión, cuando nuestro hijo André David te¬ 
nía como tres años de edad. Uno de nuestros vecinitos recibió 
una máquina de juguete para cortar césped, que sacaba bur¬ 
bujas de jabón al empujarla. 

Mi hijo André quería jugar con ella, por supuesto. El proble¬ 
ma es que entre la casa de nuestros vecinos y la nuestra había 
una calle muy transitada. En un pequeño descuido, André 
abrió la puerta principal y se dirigió a la casa de nuestro veci¬ 
no para poder jugar con aquella máquina de juguete. 

Wenonay yo escuchamos cuando la puerta se cerró y salimos 
corriendo detrás de André. Una milésima de segundo antes de 
que André pisara la calle llena de autos, grité con todas las 
fuerzas de mis pulmones: 

- ¡André NOOOOOOO! 
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En ese mismo instante Anché se detuvo con su pie aún en el 
aire, antes de pisar la calle. Inmediatamente se detuvo el tiem¬ 
po y lo primero que pensé luego de agradecerle a Dios, fue: 
gracias a Dios que André aprendió desde muy pequeño la im¬ 
portancia de la palabra NO. 

Aquel día la obediencia le salvó la vida a André y nos ahorró 
a nosotros, sus padres, mucho dolor. 

Me pregunto, ¿cuántas veces nos 
hemos escapado de grandes dolores 

por obedecer a Dios? Pero también me 
pregunto, ¿cuántas veces hemos olvidado 
lo importante que es obedecer? 


La verdad es que cuando nosotros desobedecemos no sola¬ 
mente estamos afectando nuestras vidas, sino afectamos la vida 
de otras personas. En esta ocasión en parucular, la obediencia 
a papá le salvó la vida a André. 

Me pregunto, ¿cuántas veces nos hemos escapado de gran¬ 
des dolores por obedecer a Dios? Pero también me pregunto, 
¿cuántas veces hemos olvidado lo importante que es obedecer? 

Para contestar esta pregunta y aprender algo más acerca de 
la obediencia quisiera invitarte a viajar en el tiempo hasta la 
época de los jueces en Israel. En Jueces 2:1-5 encontramos una 
historia reveladora tocante a la obediencia. 

'El ángel de Dios subió de Gilgal a Boquim, y dijo: «Yo los sa¬ 
qué de Egipto y los he traído a la tierra que prometí a sus pa¬ 
dres, cuando les dije: "No invalidaré jamás mi pacto con uste¬ 
des, -con tal que no hagan pacto con los habitantes de esta be¬ 
rra, cuyos altares deben derribar; pero ustedes no atendieron 
a mi voz. ¿Por qué han hecho esto? *Por tanto, yo también di¬ 
go: ‘No los echaré de delante de ustedes, sino que serán azo¬ 
tes para sus costados, y sus dioses les serán tropezadero’ "». 
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^Cuando el ángel de Dios terminó de hablar, todos los hijos de 
Israel alzaron la voz y lloraron. s Por eso llamaron a aquel lugar 
Boquim, y allí ofrecieron sacrificios a Dios. 

La situación está clara. Dios manda a Su ángel para que le re¬ 
cuerde a Israel de dónde los sacó. A Israel se le olvidó muy rá¬ 
pido la situación de esclavitud en la que se encontraban en 
Egipto. En una conferencia, no hace mucho tiempo, se me 
acercó una mujer que dijo tenía que hablar conmigo urgente¬ 
mente. En su conversación ella me dijo: ahora que soy Cristia¬ 
na tengo más problemas que antes de ser cristiana. 

Yo le pregunté cuál era su problema antes de venir a Cristo 
y ella me respondió que antes de venir a Cristo ella solamente 
tenía problemas con su esposo. Luego añadió: pero ahora que 
soy cristiana tengo problemas con mi esposo, mis hijas, mis ve¬ 
cinas y los hermanos en la iglesia. 

Dios manda a Su ángel para que 

le recuerde a Israel de dónde los sacó. 

A Israel se le olvidó muy rápido la 

situación de esclavitud en la que se 
encontraban en Egipto. 


Vamos a ver; congelemos esta escena por un momento y via¬ 
ja conmigo a El Salvador durante el año 1989, bajo la última 
ofensiva de los guerrilleros. 

Nos encontrábamos en una ciudad llamada San Miguel. Un 
grupo de chicos de mi iglesia estaba conmigo en un viaje mi¬ 
sionero. Como a las dos o tres de la mañana de un domingo 
del mes de noviembre escuchamos un silbido extraño que nos 
despertó a todos y terminó en una fuerte explosión. Eran los 
aviones de la Fuerza Aérea Salvadoreña arremetiendo contra 
los guerrilleros que habían bajado de las montañas para atacar 
las ciudades principales del país. 
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San Miguel fue una de las ciudades más afectadas. El dueño 
de la casa entró corriendo y nos pidió -al chico de mi grupo 
juvenil que estaba conmigo y a mí- que saliéramos huyendo a 
otra casa más segura, donde nos encontraríamos con el resto 
del equipo misionero que me había acompañado en aquel via¬ 
je misionero. 

Nuestro anfitrión, el dueño de la casa, nos advirtió que era 
extremadamente importante que no dejáramos que ningún 
guerrillero nos viera, porque nos matarían. 

La guerrilla salvadoreña dejaba armas tiradas en la calle lla¬ 
mando a los jóvenes a unirse en la batalla en contra del gobier¬ 
no. La guerrilla asumía que, si no estabas con ellos, estabas en 
contra de ellos. Así que con instrucciones claras de parte de 
nuestro anfitrión, el chico de trece años que me acompañaba 
y yo salimos corriendo en busca de aquella casa esperando y 
orando para que no nos viera ningún guerrillero. 

Al encontrar la casa, lo primero que hicimos fue tocar el tim¬ 
bre; pero, por supuesto, la guerrilla había destruido las torres 
eléctricas y el timbre no funcionaba. Después de esperar unos 
cuantos segundos a que nos abrieran la puerta, se apareció un 
guerrillero como a unos cien metros de donde estábamos no¬ 
sotros y comenzó a dispararnos. 

Escuchábamos las balas volar por todos lados, pero no nos 
pegaban. El guerrillero insistió una vez más después de cargar 
su AK-47 con una nueva tolva. Tampoco pudo acertar ningún 
disparo, a pesar de que escuchábamos las balas volar por todos 
lados a nuestro alrededor y en algunos momentos pensamos 
que nos había acertado. 

Esta vez tocamos la puerta con mucha fuerza e insistencia y, 
cuando entramos, creo que las personas podían escuchar el la¬ 
tido repetidvo de nuestros corazones, por lo acelerado y fuer¬ 
te que sonaban. 

Dos horas después del susto de nuestras vidas, salimos a mi¬ 
rar. Sobre la arena había dos huellas, las del chico que me 
acompañaba y las mías. Alrededor de nuestras huellas conta¬ 
mos aproximadamente setenta balas de AK-47 en perfecto es¬ 
tado. Estas balas -que habían sido disparadas para acabar con 
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nuestras vidas- estaban en perfecto estado. La física funda¬ 
mental y la lógica nos decían que esas balas deberían de estar 
rayadas o aplastadas por el impacto. Sin embargo, esas balas es¬ 
taban en perfecto estado todas alrededor de nuestras huellas, 
a los lados, adelante y atrás como setenta balas en perfecto es¬ 
tado. 

Existen ranas explicaciones. 

La primera es que el guerrillero estaba usando balas inteli¬ 
gentes. La bala salió disparada del arma y cuando rio que yo 
era un pastor juvenil la bala se detuvo y cayó sobre la arena: no 
lo creo. 

La otra posibilidad es que el guerrillero tenía muy mala pun¬ 
tería y no acertó ningún disparo aunque logró que las balas ca¬ 
yeran alrededor de nosotros sin acabar con nuesuas vidas: tam¬ 
poco creo que esa sea la explicación. 

Creo que solamente hay una explicación. 

En noviembre de 1989, en San Miguel, El Salvador. Jeffrey 
De León estaba muerto, pero por intervención divina esto)’ vi¬ 
vo hoy. 

Regresemos con la señora que dice que su único problema 
antes de venir a Cristo era con su esposo. La verdad es que su 
peor y nuestro peor problema antes de venir a Cristo es que es¬ 
tábamos muertos en delitos y pecados (Efesios 2:1) pero por 
intervención dirina estamos hoy en Cristo. 

A Israel se le olridó de dónde los sacó Dios, a esta mujer se 
le olridó su condición antes de Cristo y yo espero nunca olvi¬ 
dar de donde me sacó Dios. 

¿Has olvidado de donde te sacó Dios a ti? Esto)’ convencido 
de que esta es una de las razones de por qué Dios mandó a su 
ángel a recordarle a Israel de dónde los había sacado. En la 
condición de esclavitud en la que ellos estaban, no había sali¬ 
da sin la intervención de Dios. 

Cuando una persona está acostumbrada a ser esclava del pe¬ 
cado, solamente Cristo puede sacarla de esa situación. Lo tris¬ 
te es que a Israel se le olridó. Es mi deseo y oración que ni a ti 
ni a mí se nos olvide de dónde nos sacó Dios. 
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La historia no termina allí. El pasaje dice que, además de ol¬ 
vidar de dónde los sacó Dios, el pueblo de Israel hizo pacto 
con la gente que vivía en la nueva tierra. 

‘...con tal que no hagan pacto con los habitantes de esta tie¬ 
rra, cuyos altares deben derribar; pero ustedes no atendieron 
a mi voz. ¿Por qué han hecho esto? 

El versículo 2 deja muy claro que Dios les advirtió que no hi¬ 
cieran pacto con esa gente pero, además, les mandó a destruir 
sus altares y sus ídolos. Es triste ver a las personas levantar alta¬ 
res y adoptar ídolos que veneran con su dinero y, aún más, con 
su tiempo. 


Cuando una persona está 
acostumbrada a ser esclava del 
pecado, solamente Cristo puede 
sacarla de esa situación. Lo triste es 
que a Israel se le olvidó. Es mi deseo 
y oración que ni a ti ni a mí se nos 
olvide de dónde nos sacó Dios. 


En nuestros países latinoamericanos encontramos mucha 
gente idólatra. En una región montañosa de mi país, Guatema¬ 
la, existe un pueblo de personas que levantaron un altar y allí 
establecieron un ídolo. Su nombre es Pascual Abaj. La gente 
ofrece sacrificios y horas de sus vidas en adoración y reveren¬ 
cia a este pedazo de piedra. Difícil de creer, pero cierto. 

Hoy en día todavía existen los ídolos, sólo que hoy los ídolos 
son más sofisticados que los ídolos que Israel escogió para ve¬ 
nerar. En muchos hogares hoy se venera a un ídolo no hecho 
de palo o de piedra. Este ídolo está hecho de cables y circuitos 
electrónicos. Su nombre es "Santa Televisión". 
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Es a ella a la que muchas familias sacrifican horas de sus vi¬ 
das. Recuerda que un ídolo no tiene que tener candelas y ser 
de piedra o de madera. 

Cualquier cosa que ocupe parte del lugar que le correspon¬ 
de a Dios en tu vida se convierte en un ídolo. Entendamos que 
no existe nada de malo en tener televisión. 

De hecho, si yo te preguntara si crees que es malo tener di¬ 
nero la respuesta sería negativa; o si te preguntara si es malo 
tener novio o novia, seguro que la respuesta sería negativa. Es¬ 
tá claro que la pregunta no es si está mal tener televisión o te¬ 
ner cosas materiales. Las cosas en sí no son malas. 

La pregunta realmente es: ¿Te tienen a ti esas cosas? 


No hay nada de malo en tener novia 
o novio; el problema es cuando el 
novio o la novia te tienen a ti. 

No existe nada de malo en tener 
dinero; el problema es cuando el 
dinero te tiene a ti. 


No hay nada de malo en tener novia o novio; el problema es 
cuando el novio o la novia te tienen a ti. No existe nada de ma¬ 
lo en tener dinero; el problema es cuando el dinero te tiene a 
ti. El principio que Israel olvidó es que, en la vida, el confor¬ 
marse a lo que otros están haciendo y el hecho de construir y 
adoptar ídolos en nuestra vida, eventualmente nos destruirá. 

Nota lo que aclara el ángel en el versículo 3. 

Por tanto, yo también digo: ‘No los echaré de delante de vo¬ 
sotros, sino que serán azotes para vuestros costados, y sus dio¬ 
ses les serán tropezadero’. 

En otras palabras: como ustedes decidieron ser iguales a los 
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demás y se conformaron a sus patrones y formas de vida y, ade¬ 
más, no destruyeron los altares y ios ídolos, les quiero recordar 
que van a haber consecuencias. 

Las famosas consecuencias que tanto confundimos con 
pruebas para nuestro bien espiritual. Déjame que te explique. 

Una chica llegó a mi oficina con dos notas en sus manos. La 
primera nota era del médico. Cuando leí la nota estaba claro 
que la chica estaba embarazada. La otra nota era del novio y la 
nota decía algo así: "Querida... bla, bla, bla... ¿Cómo sabes que 
el niño es mío?" 

La chica, con lágrimas en sus ojos y actitud de desesperación 
exclamó: ¿Por qué me hace esto Dios a mí? 

¡Qué confundida! ¡Dios no la metió a ella en ese lío! Ella se 
metió allí sólita y no debería de echarle la culpa a Dios. Lo que 
esta chica necesitaba en ese momento era un apoyo y ayuda; 
unas palabras que la fortalecieran para sobrellevar las conse¬ 
cuencias de su desobediencia a Dios. 

De la misma manera, lo que Israel viviría con las naciones pa¬ 
ganas eran consecuencias de su desobediencia. Esto no era 
una prueba de Dios. Lo que el ángel les comunica es sencilla¬ 
mente el resultado de su desobediencia. 

¿Será esta otra razón por la que olvidamos la importancia de 
obedecer a Dios? ¿Acaso es tan fácil para nosotros olvidar que 
siempre habrá consecuencias como resultado de cualquier de¬ 
cisión que tomemos en desobediencia a Dios? 

El versículo 4 es muy relevante para nosotros hoy y tienen 
mucho que decir tocante al tema de cómo encontrar a mi pa¬ 
reja ideal y la relación de este también con la obediencia. 

'Cuando el ángel de Dios terminó de hablar, todos los hijos 
de Israel alzaron la voz y lloraron. 

¡Qué impresionante! Aquella multitud de gente grita como 
en agonía ante el mensaje del ángel. Cualquiera diría: ¡qué in¬ 
creíble y apropiada la forma de responder ante el mensaje di¬ 
recto de Dios a través de Su ángel! 

El pueblo alza su voz y lloran en voz alta. 

Esto me recuerda la ocasión en que un chico de aproxima- 
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damente 23 años llegó a mi oficina llorando sobre su pecado 
de pornografía. 

Con lágrimas en sus ojos, él reconocía que estaba metido en 
algo que estaba destruyendo su vida. En oración pidió perdón 
y salió de mi oficina. 

La semana siguiente regresó llorando y me dijo: lo volví a ha¬ 
cer. Oramos y el chico se fue. 

Una semana después regresó llorando y repitiendo lo mismo 
de la semana anterior: lo volví a hacer. 

¿Por qué te cuento esta historia? Porque esta historia ilustra 
el principio que Israel no aprendió con el mensaje del ángel: 
Cuando viene al punto de la obediencia llorar no es suficien¬ 
te. 

Yo conozco personas expertas en llorar. Personas que since¬ 
ramente son tocadas y gritan con lágrimas de arrepentimiento 
y luego se levantan a hacer lo mismo por lo cual fueron moti¬ 
vadas a llorar la primera vez. 

A Israel se le olvidó que cuando viene al punto de la obedien¬ 
cia llorar no es suficiente. No tiene nada de malo llorar, siem¬ 
pre y cuando no creamos que esto sustituirá a la verdadera 
obediencia. 

El versículo 5 termina la reacción de Israel ante el mensaje 
del ángel de Dios. 

r, Por eso llamaron a aquel lugar Boquim, y allí ofrecieron sa¬ 
crificios a Dios. 

El pueblo de Israel no solamente lloró con grandes gritos, si¬ 
no que, además, presentó sacrificios a Dios. Esto parece la his¬ 
toria de aquella chica a la cual Dios le pidió que terminara su 
relación con un chico no cristiano. Esta chica decidió que se 
involucraría más en la iglesia. Dios continuó enseñándole que 
esa relación no era conveniente y la chica, a cambio, respon¬ 
dió sacrificando más de su tiempo para la iglesia. Inclusive sa¬ 
crificó económicamente y aumentó su contribución a obras de 
caridad y actividades de la iglesia. Dios seguía pidiéndole a es¬ 
ta chica que terminara esa relación, pero ella -en lugar de obe¬ 
decer- decidió sacrificar más y más. A esa chica se le olvidó que 
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Dios no es un mercante que le gusta jugar el juego de las ne¬ 
gociaciones. El sacrificio nunca sustituirá a la obediencia. 

1 Samuel 15:22. Entonces Samuel dijo: 

; Acaso se complace Dios tanto en los holocaustos y sacrificios 
como en la obediencia a las palabras de Dios? Mejor es obede¬ 
cer que sacrificar; prestar atención mejor es que la grasa de los 
carneros. 

Nada podrá jamás tomar el lugar 
de ser obedientes a Dios. Si vamos 
a encontrar a nuestra pareja ideal 
tendrá que suceder en el contexto 
de obedecer a Dios. 


Esta claro que cuando viene al punto de la obediencia llorar 
no es suficiente. Estoy seguro que a estas alturas ya está claro 
para nosotros que la obediencia es insustituible. Nada podrá 
jamás tomar el lugar de ser obedientes a Dios. Si vamos a en¬ 
contrar a nuestra pareja ideal tendrá que suceder en el contex¬ 
to de obedecer a Dios. 

A mis hijos André y Victor les gusta mucho jugar en la alfom¬ 
bra de nuestra sala y en la alfombra de su recamara. El otro día 
los encontré jugando en la sala y les dije que era hora de guar¬ 
dar sus juguetes. Cinco minutos después regresé y todavía esta¬ 
ban jugando con sus juguetes. Por segunda vez les pedí que 
guardaran sus juguetes. Cinco minutos después regresé y los 
juguetes todavía estaban allí. Por tercera vez les repetí que 
guardaran sus juguetes. Cinco minutos después regresé y los 
juguetes estaban recogidos. 

Les pedí a André y Víctor que subieran a su recamara por¬ 
que papá los tenia que disciplinar. Con dolor en sus almas su¬ 
bieron las escaleras rogándome que no los disciplinara. Repe¬ 
tían uno tras otro: pero papi, recogimos nuestros juguetes. Mi 
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respuesta ante esta frase que insistentemente repetían fue: An- 
dré y Víctor sí recogieron sus juguetes, pero quince minutos 
después que papi dijo que recogieran sus juguetes, y en esta ca¬ 
sa la obediencia retardada es desobediencia. 

En nuestra casa tratamos de comunicarle a nuestros hijos la 
importancia de obedecer YA, no quince minutos más tarde. 
Recuerda que cuando se refiere a obedecer a Dios, la obedien¬ 
cia retardada es desobediencia. 

¿Cuántas personas son buenas 
en decirle a Dios que lo aman? 

Se lo cantan, se lo declaman, 
se lo escriben, se lo graban, 
pero... no recogen sus juguetes. 

La mejor forma de probarle 
a Dios nuestro amor es a través 
de la obediencia. 

Luego les pedí que se dieran vuelta y pusieran su nariz con¬ 
tra la pared. Papi tenía que disciplinarlos. Insistentemente re¬ 
petían: papi pero recogimos los juguetes en la sala. A lo que 
papi contestó: sí, recogieron los juguetes de la sala pero no re¬ 
cogieron los juguetes de su recamara. 

En nuestra casa deseamos enseñarles a nuestros hijos que 
cuando viene al punto de la obediencia, la obediencia parcial 
es desobediencia. Cuando papi dice: recojan sus juguetes, esto 
quiere decir los juguetes en toda la casa. 

¿Qué juguetes en tu vida todavía no están recogidos? Es muy 
probable que ya hayas recogido el juguete de la mentira, pero 
todavía estés jugando con el juguete de la avaricia. Cuando se 
refiere a obedecer a Dios, la obediencia parcial es desobedien- 
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cia. ¿Ya recogiste todos tus juguetes? 

Dejame cerrar este capítulo recordándote que más que pre¬ 
guntarte ¿cómo encontrar a mi pareja ideal? La pregunta de¬ 
be de ser ¿cómo está mi obediencia a Dios hoy? 

Un día, ya tarde por la noche, regresé de una conferencia y 
entré a mi casa con todas la luces apagadas. La sala tenía jugue¬ 
tes por todos lados. Arriesgando mi vida logré llegar hasta el 
sofá de nuestra sala y me recosté, cansado. 

Mi hijo André escuchó que papá estaba en la casa y bajó co¬ 
rriendo para saludarme. El sabía bien dónde estaban los ju¬ 
guetes y sin problema llegó hasta el sofá en donde yo estaba re¬ 
costado. 

André me dio un fuerte abrazo y me dijo: papi, te amo, bien¬ 
venido a casa. A lo que yo respondí: yo también te amo, André. 
Ahora recoge tus juguetes. 

Mi hijo me miró, un poco extrañado ante mi petición pero 
pronto se levantó y recogió sus juguetes. Inmediatamente me 
volvió a dar un abrazo y me dijo nuevamente: papi, te amo, 
bienvenido a casa. 

El tiempo pareció congelarse y dentro de mí pensé: que bue¬ 
no que mi hijo André entiende que más que decir papi te amo 
es importante recoger los juguetes. 

¿Cuántas personas son buenas en decirle a Dios que lo 
aman? Se lo cantan, se lo declaman, se lo escriben, se lo gra¬ 
ban, pero... no recogen sus juguetes. La mejor forma de pro¬ 
barle a Dios nuestro amor es a través de la obediencia. 

¿Deseas encontrar a tu pareja ideal? 

¿Cómo está tu obediencia a Dios hoy? 

Preguntas para recordar 

1. ¿Qué responsabilidades te ha dado Dios a ti para que cum¬ 
plas hoy? 

2. ¿Cómo estás poniéndole nombre a los animales? ¿Cómo 
estás obedeciendo a Dios en lo que Él te ha pedido que hagas? 

3. ¿Cuándo fue la última vez que le diste gracias a Dios por 
sacarte del abismo de pecado en donde estabas? 
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4. ¿Cómo estás siendo diferente a los demás (a los patrones 
del mundo)? 

5. ¿Cuándo fue la última vez que tomaste en cuenta seria¬ 
mente las consecuencias de tus decisiones? 

6. ¿Cómo estás mostrándole a Dios obediencia a uempo, no 
retardada? 

7. ¿Cómo estás mostrándole a Dios obediencia completa, no 
parcial? 

8. ¿Qué opinas de la siguiente frase: "La dirección de Dios 
para tu vida mañana depende de tu obediencia a Él hoy"? 
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Capítulo IV 


¿ Qyié tiene que ver la 
pureza en una relación ? 

Cuando hablamos de relaciones, tenemos que hablar de pu¬ 
reza. No podemos esperar tener una buena relación con algu¬ 
na otra persona, si no existe la pureza en nuestras vidas y den¬ 
tro de la relación que estemos viviendo con la esa otra perso¬ 
na. 

Pero, ¿existe la posibilidad de que la definición de pureza 
que conocemos no sea completa o totalmente correcta? 

¡Claro que sí! Es posible tener una definición incompleta o 
que ese concepto esté equivocado, y más ahora cuando en 
nuestra cultura las definiciones de las palabras más importan¬ 
tes están siendo redefinidas por la filosofía posmodernista; esa 
filosofía es la forma de pensar y vivir que dice que no existe la 
verdad absoluta. Hay palabras como "inmoralidad" que ya no 
se usan, porque ahora la inmoralidad ya no se define como al¬ 
go malo o algo que daña a la persona que lo practica y a otros 
a su alrededor; ahora la inmoralidad se define como "un esti¬ 
lo alternativo de vida". Esto ha llevado a las personas a tomar 
decisiones muy malas, pensando que lo que hacen no es inmo¬ 
ral, sino, simplemente, un esülo alternativo de vida. 

Conocí a una chica que vivía con su novio y, después de pla¬ 
ticar con ella en una forma afectiva, madura, le expliqué clara¬ 
mente que lo que ella estaba haciendo era algo inmoral y esta¬ 
ba en contra del plan perfecto de Dios para su vida. Ame esa 
afirmación la chica se puso de pie y mirándome a los ojos di¬ 
jo: No hay nada de malo en que viva con mi novio. Nuestra for¬ 
ma de vivir es solamente una alternativa a la manera tradicio¬ 
nal de casarse. 

¿Sorprendente? No realmente, pues el mentiroso por exce- 
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lencia -Satanás- ha hecho un fabuloso trabajo engañando a * 

muchas personas y evitando que tomen buenas decisiones, 
simplemente utilizando cosas como el cambio de definiciones 
en las palabras. 

En esta cultura, la pureza en ciertos círculos no es vista como 
algo bueno. En algunos círculos, el hecho de abstenerse de í 

ciertos actos inmorales es visto con malos ojos y el dejarse He- < 

var por los deseos inmorales es celebrado. ( 

No es tan difícil notar que en ' 

nuestras culturas, poco a poco, i 

hemos sacrificado lo bueno para 
tomar decisiones basadas en i 

gusto y opinión. 1 

¿Ya observaste el patrón de las películas filmadas en Holly¬ 
wood? No es tan difícil notar que en nuesü as culturas, poco a ( 

poco, hemos sacrificado lo bueno para tomar decisiones basa- , 

das en gusto y opinión. 

Es importante aclarar la definición de la palabra pureza pa¬ 
ra que no haya ninguna duda tocante a la relación de esta pa¬ 
labra con la pregunta ¿cómo encontrar a mi pareja ideal? 1 

Tradicionalmente, la palabra pureza ha sido relacionada con 
cuestiones como la ausencia de lo malo, el tema de limpieza o 
el de abstenerse de cosas sucias. 

Todas estas cosas tienen algo que ver con el asunto de la pu¬ 
reza pero no lo explican totalmente. 

Existen muchos pasajes en la Palabra de Dios que describen 
cómo se debe manifestar la pureza en la vida del ser humano. 

Uno de estos pasajes se encuentra en el capítulo 22 de Géne¬ 
sis. 

Es importante mencionar que, sin duda, este pasaje de la Bi¬ 
blia nos habla claro acerca de la fe de Abraham. Pero, ¿contie- 
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ne este pasaje principios relevantes para nuestra vida tocante a 
la pureza? 

'Aconteció después de estas cosas, que Dios probó a Abra- 
ham. Le dijo: 

-Abraham. 

Este respondió: 

-Aquí estoy. 

Y Dios le dijo: 

-Toma ahora a tu hijo, til único, Isaac, a quien amas, vete a 
tierra de Moriah y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los 
montes que yo te diré. 

‘Abraham se levantó muy de mañana, ensilló su asno, tomó 
consigo a dos de sus siervos y a Isaac, su hijo. Después cortó le¬ 
ña para el holocausto, se levantó y fue al lugar que Dios le ha¬ 
bía dicho. 'Al tercer día alzó Abraham sus ojos y vio de lejos el 
lugar. 'Entonces dijo Abraham a sus sierv os: 

-Esperad aquí con el asno. Yo y el muchacho iremos hasta 
allá, adoraremos y volveremos a vosotros. 

‘Tomó Abraham la leña del holocausto y la puso sobre Isaac, 
su hijo; luego tomó en su mano el fuego y el cuchillo y se fue¬ 
ron los dos juntos. 7 Después dijo Isaac a Abraham, su padre: 

-Padre mío. 

Él respondió: 

-Aquí estoy, hijo mío. 

Isaac le dijo: 

-Tenemos el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero pa¬ 
ra el holocausto? 

"Abraham respondió: 

-Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío. 

E iban juntos. 

"Cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó 
allí Abraham un altar, compuso la leña, ató a Isaac, su hijo, y lo 
puso en el altar sobre la leña. “'Extendió luego Abraham su 
mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. "Entonces el 
ángel de Dios lo llamó desde el cielo: 
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—¡Abraham, Abraham'. 

Él respondió: 

-Aquí estoy. 

12 E1 ángel le dijo: 

-No extiendas tu mano sobre el muchacho ni le hagas nada, 
pues ya sé que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste a tu 
hijo, tu único hijo. 

'^Entonces alzó Abraham sus ojos y vio a sus espaldas un car¬ 
nero trabado por los cuernos en un zarzal; fue Abraham, tomó 
el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. "Y lla¬ 
mó Abraham a aquel lugar «Dios proveerá». Por tanto se dice 
hoy: «En el monte de Dios será provisto». 

Conozco personas que están 
esperando que Dios les muestre el 
monte "antes" de salir muy de mañana 
y empezar a caminar. No podemos 
encontrarnos en el centro de la 
voluntad de Dios si no empezamos 
a caminar hoy. 


Habrás observado en el versículo 2 que Dios solamente le 
dio a Abraham la región, pero no le mostró el monte en don¬ 
de tenía que sacrificar a su hijo Isaac. 

Me gusta mucho el versículo 3, porque una vez más ilustra el 
principio del que hablamos en el capítulo 2 y 3. Abraham obe¬ 
deció muy de mañana, aunque no sabía cuál era el monte. Él 
utilizó la información que tenía y se aseguró de estar al día en 
su obediencia a Dios con la poca o mucha información dada 
por Dios. 

Me pregunto, ¿cuántas personas están esperando que Dios 
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les muestre el plan completo antes ele salir con toda su fe y sin 
demora hacia la región? 

♦ Conozco personas que están esperando que Dios les muestre 
el monte "antes" de salir muy de mañana y empezar a caminar. 
No podemos encontrarnos en el centro de la voluntad de Dios 
si no empezamos a caminar hoy. 

Nota, además, que el versículo 4 dice que caminó por tres 
días. Así de largas parecen las pruebas para todos aquellos de 
nosotros que estamos caminando la aventura de la vida. 

¿Puedes imaginar tres días de caminar sin saber cual era el 
monte en el que tenía que sacrificar a su único hijo Isaac? 

Si esto nos hubiera tocado a muchos de nosotros, en las pri¬ 
meras horas del primer día ya estaríamos desesperados por sa¬ 
ber. Abraham tenía una fe increíble en Dios y caminó hasta 
que Dios le mostró el monte. 

¿Cuánto estás tú dispuesto (a) a caminar? 

Ya conoces el resto de la historia; pero, ¿qué tiene este pasa¬ 
je que ver con el tema de la pureza y qué tiene que ver el tema 
de la pureza con el de cómo encontrar a mi pareja ideal? 

Para poder contestar estas preguntas quiero que leas muy de¬ 
tenidamente la definición de pureza que te explico a continua¬ 
ción. 

De acuerdo con el diccionario, pureza es: "La ausencia de 
cualquier otro elemento". 

Tal vez te estés preguntando lo mismo que yo me pregunté 
cuando leí esto por primera vez. ¿Qué quiere decir la ausencia 
de cualquier otro elemento? Imagínate que tienes en tus ma¬ 
nos un anillo de oro. Ese anillo no contiene solamente oro si¬ 
no que, además, tiene diamantes y un poco de plata. 

La pregunta es: ¿Este anillo es de puro oro? 

Por supuesto que no. 

De acuerdo con la definición de pureza, para que este anillo 
fuera puro tendría que ser cien por cien de oro. En otras pala¬ 
bras, la plata y los diamantes tendrían que estar ausentes. 

Esto quiere decir que, tanto la plata como los diamantes no 
son cosas malas, pero no permiten que el anillo sea cien por 
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cien oro, o bien puro oro. 

Si aplicamos esto al pasaje con Abraham, podríamos decir 
que Abraham practicó la pureza porque estuvo dispuesto a sa¬ 
crificar a su hijo Isaac. Después de este acto de obediencia, 
¿qué le quedó a Abraham? Absolutamente, nada más que 
Dios. En el momento en que Abraham estuvo dispuesto a sa¬ 
crificar hasta lo más valioso que tenía, su hijo Isaac, Abraham 
nos enseña una tremenda lección tocante a la pureza en nues¬ 
tras vidas. 

Esta historia nos debería motivar a hacernos la siguiente pre¬ 
gunta: ¿Existe algo o alguien en tu vida que ocupe parte del lu¬ 
gar que Dios debería ocupar? 

En nuestro caso con Wenona, Dios nos pidió entregarnos el 
uno al otro a El. 

Wenona cuenta: 

Nunca olvidaré cuando Dios me pidió que hiciera uno de los 
mayores sacrificios terrenales que pudiera por El. ¡Debía re¬ 
nunciar a Jeffrey! 

¿Cómo podría ser? Me pregunté en ese momento. Después 
de entregar todo mi corazón, mi alma y mi mente al Señor, 
aquel momento que había cambiado mi vida dos años atrás si¬ 
guiendo la guía de Dios hacia mi relación con Jeffrev. ahora 
debería terminar. 

Dios confirmó nuestra relación a través de sus padres y los 
míos, Su palabra, amigos, en nuestros corazones y mentes e in¬ 
cluso a través de milagros. 

Ahora, de pronto, todo aquello había cambiado. No había 
dudas que Dios estaba diciendo: ¡Termínalo! Corta tu relación 
con Jeffrey De León. 

No he tenido mayor amor en mi vida, no hay nadie que ha¬ 
ya respetado y que me haya inspirado como Jeffrey. ¡Pero tam¬ 
bién tengo un temor mayor, a estar fuera de la voluntad per¬ 
fecta de Dios! 

No tenía ninguna alternativa. No tenía otra opción. 

El día que Jeffrey y yo decidimos empezar a salir como una 
pareja en vez de comunicarnos por teléfono, fue el día que tu- 
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ve que entregarle el mensaje. 

-Jeffrey, sabes que te amo, pero yo sé que esa ya no es la vo¬ 
luntad de Dios. No puedo resistirme. Si debo obedecer a Dios 
no voy a poder verte, hablarte o escribirte nunca más. 

¡Qué año! Aprendí más en ese 
año sobre Dios, ¡y estaba más 
preparada en ese año para el 
ministerio, que cualquier otro 
año en mi vida! 

¡Lo impresionante fue que Jeffrey estuvo de acuerdo! 

Debe haber pensado que su corazón se iba a romper. ¡Sé que 
el mío lo hizo! Pero Dios nos dio la fuerza para dejarnos. Com¬ 
pletamente. Prácticamente pasó un año hasta que pude volver 
a ver a Jeffrey. 

¡Qué año! Aprendí más en ese año sobre Dios, ¡y estaba más 
preparada en ese año para el ministerio, que cualquier otro 
año en mi vida! 

De la misma manera Jeffrey, probablemente, nunca hubiera 
completado tanto de la universidad, o aprendido tanto sobre 
ministerio juvenil si hubiéramos estado juntos. No tuvimos dis¬ 
tracciones. 

Desde aquel día yo comprometí mi vida a la edad de veinti¬ 
dós años a Cristo: no había salido con nadie. Jeffrey y mi rela¬ 
ción con él había sido cien por ciento a larga distancia. 

Era como un matrimonio arreglado, ¡un matrimonio arre¬ 
glado por Dios mismo! Cuando Jeffrey le preguntó a mi padre 
si se podía casar conmigo -yo tenía ya en ese momento veinti¬ 
cinco años- mi padre estaba conmocionado y contento. ¡Su hh 
ja no moriría soltera! 

Mi padre, sobre protector, nunca hubiera aceptado que yo 
me casara con un extranjero y me mudara lejos. En retrospec- 
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tiva esta claro que Dios usó esa prueba, ese año de obediencia 
sacrificada para prepararnos para el casamiento. 

Por ello recibimos la bendición de Dios y la guía futura de 
nuestras vidas, así como la bendición de nuestros padres y la 
aprobación de nuestro casamiento, concluye Wenona. 

Dios hizo realidad lo imposible. Él hizo de lo inesperado, la 
regla. ¡Nos casamos cuatro meses después, sabiendo que AHO¬ 
RA sí, estábamos en perfecta voluntad y tiempo con Dios! 

Si deseas embarcarte en un camino de fe, tú también puedes 
encontrar la voluntad perfecta de Dios y tu pareja. También 
aprenderás a esperar lo inesperado. Encontrarás que siempre 
será BUENO, porque DIOS ES BUENO. Tú verás que, si no es 
una aventura, entonces no es del Señor. 

Los versos que mejor resumen esta experiencia están en Pro¬ 
verbios 3:23. 

Confía en el Señor con todo tu corazón y no te respaldes en 
tu propia comprensión. En todas tus formas reconócelo y ÉL 
te dirigirá en tu camino. 

Entiende que, tanto para Wenona como para mí, la decisión 
de tener que terminar con nuestra relación no fue fácil. Pero 
después de obedecer nos encontramos sólo y únicamente con 
Dios. 

Este es el plan de Dios para tu vida; que nadie ni nada ocu¬ 
pen parte del lugar que le corresponde a Él. En la mayoría de 
los casos, la única forma de saber si algo está o no ocupando 
parte del lugar que le corresponde a Dios... es dejándolo ir. 

¿Te está pidiendo Dios que dejes ir a "alguien" que hoy for¬ 
ma parte de tu vida? ¿Te está pidiendo Dios que dejes "algo" 
que hoy forma parte de tu vida? No dudes en entregar cual¬ 
quier cosa por tener pureza en tu rida. 

El hecho de que tu vida y mi vida sean cien por cien de Dios 
y para Dios traerá gran felicidad, aunque el momento del sa¬ 
crificio sea difícil. 

Todavía existen otras dos preguntas relevantes a esta historia 
de pureza. Y la siguiente pregunta es más difícil de contestar. 

¿Estás dispuesto o dispuesta a dejarlo (a) ir? 
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Porque una cosa es identificar aquello que sabemos que está 
ocupando parte del lugar que le corresponde a Dios y otra co¬ 
sa es estar dispuestos a dejarla(o) ir. 

En cierta conversación que tuvimos con una jovencita, era 
claro para Wenona y para mí que Dios estaba pidiéndole a 
aquella chica que terminara la relación de tres años con su no¬ 
vio. Ella lloraba y decía: pero yo le pedí a Dios que si no es Su 
voluntad que esté con mi novio que por favor quite estos sen¬ 
timientos de mi vida. 

Por supuesto, esta es la clásica oración de una chica enamo¬ 
rada que sabe que no debería de continuar su relación. 

Pero, ¿cómo podemos esperar que el Dios todopoderoso 
quien por naturaleza tiene modales de un caballero nos fuer¬ 
ce a no sentir cierta clase de sentimientos que ya escogimos te¬ 
ner? Déjame que te explique este principio con unas fotogra¬ 
fías. 



Figura A 


Supongamos que alguien decide darte un anillo como obse¬ 
quio. La verdad es que puedes recibir el regalo (figura A) y 
puedes tenerlo de dos formas (Figuras B y C). 



Figura B Figura C Figura D 
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En la figura B la persona tiene el anillo. En la figura C el ani¬ 
llo tiene a la persona. ¿Entiendes la diferencia entre tener al¬ 
go y que algo te tenga a ti? Todos sabemos que no hay nada 
malo en tener dinero. No hay nada malo en tener una casa. No 
hay nada de malo en tener una carrera universitaria. No hay 
nada malo en tener novio o novia. La pregunta no es si tene¬ 
mos cosas. La pregunta no es si tenemos dinero o no, o si te¬ 
nemos casa o no, o si tenemos novio o novia. La pregunta es si 
mi novia me tiene a mí, o si mi novio me tiene a mí. 

¿Cómo sé cuándo tengo algo, o algo o alguien me tiene a mí? 

Supongamos que la persona que te dio el anillo desea que tú 
se lo devuelvas. Pero tú rehúsas devolvérselo y, en lugar de dár¬ 
selo, le pides que te lo quite y entonces él trata de quitártelo 
(Figura D). 

En el proceso, posiblemente te va a lastimar, también él se va 
a lastimar el mismo y posiblemente arruinen el anillo en el 
proceso. 

La figura D ilustra lo que muchas chicas dicen: “Yo le he pe¬ 
dido a Dios que si no es Su voluntad que nosotros estemos jun¬ 
tos, que quite estos sentimientos que tengo para con él.” Eso 
es igual a escoger aferrarse a algo o alguien y pretender que 
Dios quiera venir a mitar de quitarte algo que no estás dispues¬ 
to (a) a dejar ir. 

Pero, ¿cómo saber si tienes algo como la figura B lo ilustra, o 
si algo te tiene a ti, como lo ilustra la figura C? Es muy simple. 

Si lo tienes como la figura B no lo tienes como la figura C y 
si lo tienes como la figura C no lo tienes como la figura B. 

Sin bromas: la única forma de saberlo, es dejándolo ir. (Figu¬ 
ra E). 



Figura E 
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Pero, ¿qué quiere decir dejarlo ir? Conozco a algunas perso¬ 
nas que entienden el principio de no dejar que nada ni nadie 
los tenga a ellos y están dispuestos (as) a abrir la mano y dicen 
que han dejado ir algo, pero en realidad todavía se aferran, 
aunque sea un poco, a esa persona o a esa cosa. 

Sin embargo, la pureza en nuestra vida implica dejar ir com¬ 
pletamente. Esto incluye dejar ir aún aquellas cosas que son 
buenas. Este es uno de los retos más grandes. Porque una co¬ 
sa es identificar las cosas malas y dejarlas ir y la otra cosa total¬ 
mente diferente es identificar las cosas buenas y entregárselas 
a Dios. 


Conozco a algunas personas que 

entienden el principio de no dejar que 
nada ni nadie los tenga a ellos y están 
dispuestos(as) a abrir la mano y dicen 
que han dejado ir algo, pero en realidad 
todavía se aferran, aunque sea un poco, a 
esa persona o a esa cosa. 


Es importante aclarar que en muchos casos esas cosas buenas 
han sido directamente entregadas a nosotros por Dios. En ca¬ 
so de Abraham, fue Dios quien le dio su hijo Isaac y también 
fue Dios quien se lo pidió en sacrificio. 

¿Quiere esto decir que Dios cambió de opinión o que Abra¬ 
ham hizo algo malo y por eso Dios le pidió a su hijo en sacrifi¬ 
cio? ¡Por supuesto que no! 

En tu caso, la relación que tienes con tu novia o novio podría 
ser de Dios y podría, además, estar siendo de gran bendición 
para los dos... 

PERO aún con todo esto Dios le pidió a Abraham pureza, 
cien por cien. No ocho por ciento tu novio, quince por ciento 
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tu trabajo y carrera universitaria y el resto Dios. Dios merece el 
cien por cien. 

¿Estás dispuesto (a) a darle a Dios lo que Él merece? 

Todavía nos hace falta responder a una pregunta más, direc¬ 
tamente relacionada con el tema de la pureza. Para refrescar 
nuestras mentes mencionemos las dos preguntas que ya expli¬ 
camos anteriormente. 

Recuerda que uno de los fines 

principales en las relaciones, es que 

éstas nos ayuden a conocer mejor 

a Dios, nos ayuden a acercarnos 

/ 

más a El. 


¿Existe algo o alguien en tu vida que ocupe parte del lugar 
que le corresponde a Dios? 

La otra pregunta era, ¿estás dispuesto (a) a dejarlo ir? 

Y para esta pregunta que falta, te recomiendo que busques 
una silla y te sientes, porque esta pregunta tiene que ser una 
de las más difíciles de contestar. 

¿Estás dispuesto (a) a nunca volver a verlo (a)? 

Entendemos que una cosa es identificar si existe algo o al¬ 
guien ocupando parte del lugar que le corresponde a Dios; 
otra cosa es estar dispuestos a dejarlo ir; y una cosa totalmente 
diferente es estar dispuesto(a) a nunca volver a verlo o tener¬ 
lo. 

Recuerdo la conversación que tuve con mi padre después 
que Wenona terminó con nuestra relación. Mi padre, muy sa¬ 
biamente, me dijo: lo que te ayudará a pasar por este tiempo 
difícil no es la esperanza de que Wenona algún día regresará, 
sino el hecho de tener la convicción que hiciste lo correcto de¬ 
lante de Dios. 


\ 
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-•Alguien puede ver la diferencia? 

Abraham sabía que obedecer a Dios era más importante que 
tener a su hijo. Su convicción era tan grande que aún llegó a 
afirmarle a sus siervos que tanto él como su hijo regresarían. 

¿Y cómo sabemos que ésta no era la mayor motivación de 
Abraham para obedecer? Porque desde el principio, aún antes 
de que naciera Isaac, Abraham creyó en la promesa de Dios 
cuando todavía no conocía a su hijo Isaac. 

Lo importante para Abraham era obedecer a Dios aunque 
esto significara no tener a su hijo nunca más. 

Estar dispuesto a dejar ir y no sólo eso sino dejar ir sin espe¬ 
rar volver a ver a esa persona, es la evidencia máxima de haber 
entendido que Dios debe estar primero en nuestras vidas. 

Es muy peligroso afanarnos por relaciones que nunca fueron 
nuestras. Es muy peligroso afanarnos por relaciones que Dios 
simplemente nos ha prestado. No tomes posesión de las rela¬ 
ciones que Dios muy generosamente te ha prestado. 

Recuerda que uno de los fines principales en las relaciones, 
es que éstas nos ayuden a conocer mejor a Dios, nos ayuden a 
acercarnos más a El. 

Preguntas para recordar. 

1. ¿Existe algo o alguien en tu vida que ocupe una parte del 
lugar que le corresponde a Dios? 

2. ¿Estás dispuesto (a) a dejarlo (a) ir? 

3. ¿Estás dispuesto(a) a nunca volver a verlo (a)? 

4. ¿Te has posesionado de alguna relación que Dios única¬ 
mente te ha prestado? ¿Por qué? 
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¡Estos libros te 
ayudan a crecer! 
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Capítulo V 


¿ Qiié es amor ? 


A lgún día se levantará algún osado que trate de conquistar a 
mis hijas. Sin duda alguna su conquista no será fácil, pues 
tanto mi hijo André como Víctor, están siendo enseñados y pre¬ 
parados para proteger y defender a sus hermanitas. 

De hecho, dentro de nuestro plan defensivo -tomado y 
adaptado del plan que Josh McDowell ha usado para proteger 
a sus hijas- existen un par de perros y unos cocodrilos. Cual¬ 
quier chico que quiera salir con mis hijas Belani y Yanabel, ten¬ 
drá que pasar una serie de pruebas y obstáculos para poder te¬ 
ner el derecho de solicitar una cita privada y a solas conmigo 
primero. En esa cita privada me enteraré si ese chico ha leído 
todos los libros que haya escrito hasta ese día; me interiorizaré 
si ha escuchado todos los programas de radio que hemos he¬ 
cho; si ha escuchado todas las conferencias que he dado; si ha 
visto todos los especiales de TV que se hayan grabado y tendrá 
que contestar una serie de preguntas de elección múltiple. 
Después de esta cita privada, le diré al chico que no podrá sa¬ 
lir con ninguna de mis dos hijas. ¡Es una broma! 

Honestamente, sólo me interesa saber una cosa acerca de 
cualquier chico que desee salir con alguna de mis hijas. Todo 
chico que intente salir con mi hija tendrá que contestar una so¬ 
la pregunta, y esa pregunta será si ese chico se ama a sí mismo. 

¿Qué quiere decir amarse uno mismo? 

¿Es acaso despertarse por la mañana caminar al espejo y al 
verse reflejado en el espejo pensar o decir en voz alta: Uau, 
Dios, conmigo sí te pasaste... estoy muy guapo(a) Hoy ni si¬ 
quiera me voy a arreglar? ¿Y es amarse a uno mismo si luego 
caminas a la foto tuya que mantienes en tu cuarto y le encien¬ 
des una vela? 

No, eso no es amarse uno mismo. Eso es auto adoración, nar¬ 
cisismo, y auto engaño. 
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La pregunta entonces es, ¿cómo se ama uno mismo? La pre¬ 
gunta es importante porque si tú no te amas a ti mismo, ¿có¬ 
mo sabes que amas a otra persona? 

En Efesios 5:28-29 encontramos la base para hacernos y con¬ 
testar esta pregunta. 

El pasaje explica que para que yo pueda amar a mi esposa 
Wenona, tengo que aprender a amarme a mí mismo. Esto 
quiere decir que si el chico que desea salir con alguna de mis 
hijas no se ama a sí mismo, nunca podrá amar a Belani o a Ya- 
nabel. 


Lastimosa e increíblemente, no son 

muchos los que puedan definir el amor. 
En la mayoría de los casos, los 

chicos creen que el amor es tan sólo 
un sentimiento. 


Por el otro lado, si André y Víctor no se aman ellos mismos 
tampoco pueden amar a ninguna chica. 

Pero, ¿qué quiere decir amarse uno mismo? El versículo 29 
no sólo nos aclara cómo se ama uno mismo, sino que, además, 
nos da la definición de amor. 

En varias ocasiones les he preguntado a grandes grupos de 
chicos -en conferencias o a .... avés de programas de radio- que 
por favor definan el amor. 

Lastimosa e increíblemente, no son muchos los que puedan 
definir el amor. En la mayoría de los casos, los chicos creen 
que el amor es tan sólo un sentimiento. 

En una de las oportunidades en las que dejamos que los chi¬ 
cos expresaran abiertamente lo que es el verdadero amor, uno 
de ellos pasó al frente muy orgulloso y tomó el micrófono pa¬ 
ra darnos la definición de amor que, de acuerdo a lo que él 
pensaba, le había avudado durante toda su vida (solamente te- 
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nía 16 años de edad.) Con postura muv seria y con rostro de 
poca convicción dijo: en todas las relaciones de enamorado en 
las que he participado, he encontrado que el amor es el sentí' 
miento más noble, el sentimiento más fuerte v el sentimiento 
más traicionero que puede tener el ser humano. 

La novia número ocho del chico estaba con él en la confe¬ 
rencia, pero terminó con él antes de la clausura del evento. 

Créeme que le he preguntado a miles de jóvenes la defini¬ 
ción de amor. Y pareciera ser que cada uno tiene su propia de¬ 
finición de lo que realmente es el amor. Pero, ¿por qué es tan 
importante saber la definición del amor? 

Pregúntate lo siguiente: 

Si no sabes qué es el amor, ¿cómo sabes que alguien te ama? 
Si no sabes que es el amor ¿cómo sabes que amas a alguien? 
Machos utilizan 1 Corintios 13 para definir el amor, pero co¬ 
mo bien lo ha dicho mi amigo Josh McDoweíl, 1 Corintios 13 
solamente nos dice lo que el amor hace, pero no nos dice lo 
que el amor es. 

Otros dicen que la definición de amor es: Dios. 

Porque la Biblia dice: Dios es Amor. 

Esto por supuesto nos dice quién es amor, pero no define 
amor. 

La siguiente definición la escuché de Josh McDoweíl en 
nuestra gira por América Latina. Efesios 5:28-29 define amor. 

'"Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a 
sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 

"Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que 
la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 

La palabra sino introduce la definición de amor. Amor es sus- 
tentary cuidar. Por supuesto que los novios que tienen pensado 
salir juntos el viernes por la noche no caminan de la mano di¬ 
ciendo: nos vamos a sustentar y cuidar. 

Cuando hablamos del amor no utilizamos palabras como 
sustentar y cuidar sino, simplemente, decimos: te amo. 
Entonces, ¿qué quiere decir sustentar y cuidar? 
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Vamos a descubrir una palabra a la vez. 

El versículo dice que el marido se sustenta y se cuida. Así se 
ama él mismo y con este amor él puede amar a otra persona. 

¿Qué quiere decir la palabra sustentar? 

Sustentar quiere decir: proveer todos lo nutrientes o elemen¬ 
tos necesarios para el crecimiento integral de la persona. 

Aplicado a mi persona, eso quiere decir que si yo me voy a 
amar a mí mismo, yo voy hacer todo lo posible para proveer to¬ 
dos los elementos o nutrientes necesarios para mi crecimiento 
integral. Voy a buscar proveer elementos o nutrientes que me 
ayuden en mi vida social, espiritual, material e intelectual. La 
palabra más sencilla que nos puede ayudar a entender la pala¬ 
bra sustentar es la palabra proveer. 

Si el chico que desea salir con alguna de mis hijas no esta 
proveyendo para su crecimiento integral como individuo, ¿có¬ 
mo puedo esperar que pueda acaldar a mi hija? 

Si eres una persona inmadura e irresponsable y estás como 
loco buscando a tu pareja ideal déjame decirte que seguro en¬ 
contrarás una persona igual de inmadura e irresponsable que 
tú. 

Si eres una persona madura y responsable, dejame decirte 
que sin duda Dios traerá a tu vida una persona que te ayude v 
complemente. 

Conocí a una jovencita en uno de nuesu'os centros de conse¬ 
jería. Ella decía estar segura de que su novio la amaba. Cuan¬ 
do le pregunté dónde trabajaba su novio, ella me dijo que él 
ahora no estaba trabajando. 

Para tratar de atildar a esta chica hicimos una llamada al úl¬ 
timo lugar en el cual este chico había trabajado. El dueño del 
negocio solamente podía repetir una palabra al referirse a 
aquel chico, y esa palabra era: irresponsable. 

El dueño había despedido al chico por su irresponsabilidad, 
pero la chica estaba convencida de que el chico la amaba. ¿Có¬ 
mo puede alguien amar a oü~a persona si ni siquiera tiene la 
responsabilidad y compromiso de proveer para las necesidades 
básicas en la vida del ser humano? No te engañes; nadie que 


no pueda proveer para sus propias necesidades en una forma 
integral, podrá proveer para las tuyas. 

La otra palabra que encontramos en el pasaje es la palabra 
cuidar. ;Qué quiere decir la palabra cuidar? Protegerme de to¬ 
do elemento que amenace el crecimiento integral de mí como 
persona. 

Si tienes dieciséis años de edad posiblemente ya lo has escu¬ 
chado, y si todavía no lo has escuchado seguro lo escucharás: 
“Si me amas tendrás relaciones sexuales conmigo”. 

Hoy, el tema sigue siendo el sexo 

seguro. Protégete, dicen los "expertos" 
irresponsables; ¡y aún peor! Estos expertos 
están animando y proveyendo el uso de 
condones entre los jóvenes, sabiendo que 
muchas de las enfermedades que se 

transmiten sexualmente se pueden 
transmitir por áreas no cubiertas 
por los condones. 


Esa es la frase clásica de un chico que, simplemente, quiere 
manipular y usar a una chica para su satisfacción egoísta y ma- 
chista. 

Hoy, el tema sigue siendo el sexo seguro. Protégete, dicen los 
"expertos" irresponsables; ¡y aún peor! Estos expertos están 
animando y proveyendo el uso de condones entre los jóvenes, 
sabiendo que muchas de las enfermedades que se transmiten 
sexualmente se pueden transmitir por áreas no cubiertas por 
los condones. Aún aunque te compraras el traje del hombre 
araña como condón, no podrías estas protegido totalmente. 
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Durante mis años de escuela, nuestro maestro de educación 
sexual tenía una frase celebre: sexo seguro... usen condones. 

A uno de mis compañeros se le ocurrió preguntar en clase 
cuál era el porcentaje número de falla de los condones. El 
maestro, muy seguro, dijo: el once por ciento. 


Si la chica tenía relaciones sexuales 
con el chico cien veces utilizando 
condones, solamente once de esas 
veces podría ella estar en peligro 
de quedar embarazada. ¡MENTIRA! 


Esto quiere decir que si una chica tenía relaciones sexuales 
con un chico que estaba usando condones, solamente había 
un once por ciento de chances de quedar embarazada. Esto 
podría traducirse y decir que, si la chica tenía relaciones sexua¬ 
les con el chico den veces utilizando condones, solamente on¬ 
ce de esas veces podría ella estar en peligro de quedar emba¬ 
razada. ¡MENTIRA! 

¿Sabes de dónde sacaron esta estadística los educadores se¬ 
xuales? El estudio de donde sacaron esta estadística fue hecho 
entre chicas que quedaro ' embarazadas con compañeros que 
usaban condones. El problema fue que solamente contaron a 
las chicas que quedaron embarazadas usando condones y tu¬ 
vieron a sus bebes; pero el estudio no incluyó a todas las chicas 
que quedaron embarazadas usando condones pero tuvieron 
abortos. 

¿Sabes qué pasa si se incluyen a todas las chicas que queda¬ 
ron embarazadas usando condones, pero tuvieron abortos? 

El porcentaje de falla de un condón no es del once por cien¬ 
to sino del treinta y cinco por ciento. ¿Esto que quiere decir? 

Supongamos que deseas tirarte de paracaídas con dos de tus 
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mejores amigos. Cada uno de ustedes toman las clases necesa¬ 
rias y se preparan para su primer salto. Después de encontrar¬ 
se a 10.000 pies de altura el instructor les entrega sus respecti¬ 
vos caracaídas y les explica que esos paracaídas no se abren 
treinta y cinco por ciento de las veces que uno los usa. Esto 
quiere decir que uno de ustedes se va a matar. ¿Quién le llama¬ 
ría a esto paracaidismo seguro? ¿A quién se le ocurrió decir 
que usar condones es sexo seguro? 

Todo esto para decir que la definición más sencilla de amor 
que existe es proteger y proveer. Si algún chico va a esperar te¬ 
ner una relación de amistad con alguna de mis hijas, ese chico 
tendrá que demostrarme que él se ama a sí mismo. O sea, que 
él entiende que su vida completa debe de reflejar que él se 
ama a sí mismo; o sea, que protege y provee para que él pue¬ 
da condnuamente experimentar un crecimiento completo en 
todas las áreas e su vida. 

Para aplicarlo en la vida práctica, esto quiere decir que nin¬ 
gún chico que no se ame a sí mismo te conviene y viceversa si 
eres un chico, ninguna chica que no se ame ella misma podrá 
amarte a ti. 

¿Dónde dejamos los sentimientos en toda esta explicación? 

¿Qué papel juegan los sentimientos con respecto al amor? 

Entendamos que es muy probable que, como resultado de 
escoger amar a las otras personas, podremos experimentar 
emociones muy bonitas y en ciertas ocasiones emociones muy 
apasionadas. No existe nada de malo en tener sentimientos, 
pero sí deseo aclarar algunos principios con respecto a los sen¬ 
timientos y su relación con el verdadero amor (la decisión de 
proteger y proveer). 

A. No es malo tener sentimientos. El problema es cuando los 
sentimientos me üenen a mí. 

B. Es posible amar a alguien y no sentir nada por esa perso¬ 
na. ¿Alguna vez has escuchado a alguien decir: siento tanto 
amor por mis enemigos? Sería algo muy raro y, sin embargo, 
escogemos amar porque la Palabra de Dios nos dice que debe¬ 
mos amar a nuestros enemigos. El amor definitivamente no es 
sinónimo con senumientos. 
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C. Dios no dio la capacidad de sentir. Pero nuestros senti¬ 
mientos han sido afectados por el pecado. Nuestros sentimien¬ 
tos no son muy confiables. 

D. Nuestros sentimientos nunca determinan la realidad acer¬ 
ca de nada. En otras palabras, el hecho de que tú no sientas 
amor por alguien, no quiere decir que no puedas amar a esa 
persona. Y, por el otro lado, podríamos decir que el hecho de 
que tú sientas algo muy bonito por alguna persona no quiere 
decir que la ames. 

E. Los sentimientos tienden a ser egoístas y traicioneros. 

F. Los sentimientos pueden evitar que disfrutemos una amis¬ 
tad inteligente con alguien. 

Es mucho mejor para los dos conocerse 
en la etapa de amistad a un nivel 

inteligente y no involucrase locamente 

guiados por sentimientos incontrolables. 


Creo que este punto merece un poco más de explicación. 

Me has escuchado decir anteriormente que nosotros con 
Wenona recomendamos amistades largas, noriazgos o com¬ 
promisos cortos y matrimonios para toda la vida. 

Dentro de la etapa de amistad, nosotros recomendamos una 
amistad intelectual. En otras palabras, yo enmo consciente¬ 
mente a esta relación haciendo un compromiso en mi mente 
y corazón de que no me involucraré emocionalmente hasta no 
estar los dos listos para comprometernos y casarnos. Esta reco¬ 
mendación la hacemos no como una ley, sino como una guía. 
Es mucho mejor para los dos conocerse en la etapa de amistad 
a un nivel inteligente y no involucrase locamente guiados por 
pasiones y sentimientos incontrolables. Hagan el compromiso 
de conocerse y hablar de cosas inteligentes. Desarrollen el há¬ 
bito de hablar tocante a temas que estimulen su capacidad de 
pensar y razonar. 
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Capítulo VI 


¿ Qué cosas prácticas me 
pueden ayudar en las 
relaciones ? 


C reo importante mencionar una conversación que tuve con 
dos chicas maduras, cristianas, en Quito, Ecuador. Estas dos 
chicas tenían una inquieaid que tuvieron la confianza de plati¬ 
car conmigo. 

La conversación nos llevó a una observación que quisiera 
compartir contigo. 

Una de estas chicas afirmó lo siguiente: yo no sé por qué los 
chicos no cristianos ven nuestras cualidades cristianas como 
virtudes, y los chicos cristianos las ven como requisitos. 

Quisiera que tomáramos un momento para pensar en esta 
afirmación. Ella continuó explicando que en las amistades que 
ella había llevado con chicos no cristianos, había notado que 
cuando los chicos veían las características o cualidades cristia¬ 
nas en ella, su admiración y respecto para con ella crecían. En 
algunas ocasiones inclusive escuchó la frase: ojalá hubiera más 
mujeres con tus virtudes. Eso decía la chica en esta interesan¬ 
te conversación. 

Si me permites, quisiera extenderme un poco y decir que es¬ 
taba claro por nuestra conversación que, por lo regular, los chi¬ 
cos no cristianos tienden a apreciar en una manera mucho 
más fuerte las cualidades cristianas de las chicas. Por el contra¬ 
rio, los chicos cristianos ven estas cualidades -virtudes- como 
requisitos o características que deben de darse y, por lo tanto, 
tienden a verlas simplemente como requisitos y no como virtu¬ 
des o cualidades dignas de ser valoradas o tratadas como en al¬ 
ta estima. 
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Esta conversación hasta cierto punto me dolió, porque no 
existe razón alguna para que un chico no cristiano trate a una 
chica cristiana mejor que los mismos chicos cristianos. Si tú 
eres un chico y estás leyendo esto, quisiera que leyeras la si¬ 
guiente observación detenidamente. 

Los chicos Cristianos deberían estar enseñándole a los chi¬ 
cos no cristianos cómo tratar a todas las mujeres, no sólo a las 
cristianas. 

Permíteme aclarar que este trato debe ser recíproco. Los chi¬ 
cos cristianos no son los únicos que debemos aprender a valo¬ 
rar y tratar a las chicas como se debe, sino que las chicas cris¬ 
tianas también deben de comportarse como tales y mostrarse 
señoritas dignas de recibir el trato adecuado. 

Digo esto, porque muchas veces se hace casi imposible de 
parte del chico mostrarse un caballero si la chica no se lo per¬ 
mite. Los chicos hemos sido llamados a actuar como caballe¬ 
ros, y las chicas han sido llamadas a actuar como señoritas, con 
dignidad y clase. 

Este capítulo contiene ideas prácticas para ayudarte a esta¬ 
blecer y mantener una amistad con una persona del sexo 
opuesto. 

Recuerda la frase que dice: amistad larga, noviazgo corto, 
matrimonio para toda la vida 

Una de las cosas más importantes en todo este tema de en¬ 
contrar a nuestra pareja ideal, es saber entablar, construir y 
mantener buenas relaciones. Estas recomendaciones no son 
exhaustivas ni absolutas, pero tienen el fin de ayudarte a eva¬ 
luar algunas áreas en tu vida y determinar si puedes mejorar 
en ciertas áreas que lo necesiten. Las sugerencias que te damos 
a continuación son resultado de múltiples conversaciones que 
hemos tenido con chicos y chicas a través de nuestros años tra¬ 
bajando con jóvenes. 

Para los chicas 

1. Empecemos por cuidar nuestra imagen interna y externa. 
Está muy bien que continúes creciendo espiritualmente. Es 
clave. Pero no descuides tu apariencia externa tampoco. Báña- 
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te. Asegúrate que hueles bien, que tus dientes están bien lim¬ 
pios y sanos, que no tienes las uñas con suciedad, que no tie¬ 
nes pelos en la nariz, que tu pelo se vea bien, que haces ejerci¬ 
cio y que te alimentas correctamente. 

2. Asegúrate que practicas buenos modales como parte de 
quien eres. Acostúmbrate a ser un caballero. 

3. Aprende a abrir las puertas para las chicas. 

4. Ponte en pie cuando alguna chica llega a la mesa o sale de 
la mesa. 

5. Es bueno que las chicas caminen del lado de adentro de 
la calle. 

6. Permite que la chica pase primero. 

7. Es bueno ofrecerle cargar cosas pesadas y no tan pesadas. 
Ofrécele llevar sus libros. 

8. Mueve la silla para que ella se siente. 

9. Cede tu silla cuando alguna chica necesita un lugar para 
sentarse. 

10. Cede tu cobertor o chaqueta o chamarra cuando la chi¬ 
ca tiene frío. 

11. Cuando sea apropiado, paga la cuenta. 

12. Anímate a preguntar si hay algo que puedas hacer para 
ayudarla en cualquier cosa. 

13. Nunca te apresures a tener algún contacto físico (aún to¬ 
marla de la mano.) 

14. Evita con todas tus fuerzas estar a solas con alguna chica. 
¡ES PELIGROSO! 

15. Continúa construyendo tus amistades con otros chicos. 
Los chicos que solamente tienen amigas, nunca serán buenos 
para la relaciones integrales. 

16. Sé quien tú eres y evita ser alguien que no eres, sólo pa¬ 
ra impresionar a una chica. 

17. Interésate en hablar sobre temas que le interesen a ella. 

18. Siempre trata de hablar bien de oirás personas. 

19. Aprende a dar el beneficio de la duda. 
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20. Es importante evitar que los sentimientos de celos se apo¬ 
deren de ti. 

21. No te apresures para tratar de conseguir su teléfono, di¬ 
rección o e-mail. 

22. Asegúrate de conocer a su familia antes de involucrarte 
emocionalmente. 

23. Aprende a escuchar. Muchas veces es más importante no 
decir nada y solamente tener un buen oído. 

24. Asegúrate de tener contacto con los ojos a la hora de con¬ 
versar. 

25. Sé sensible a los sentimientos de la otra persona. 

26. Evita llevarte las manos a la boca (no te comas las uñas). 

27. Nunca manipules a la otra persona. Si la chica dice no, 
no respondas con: vas a lastimarme si no lo haces, (o algo pa¬ 
recido) 

28. No interpretes lo que dice la otra persona. 

Algunas cosas que las chicas notan más que otras 

1. Definitivamente, las chicas notan fácilmente a una perso¬ 
na genuina. 

2. Las chicas notan si tienes modales, en cosas sencillas como 
el trato para con otras personas. Ejemplo: amabilidad con per¬ 
sonas que atienden en algún restaurante. 

3. Las chicas notan la creatividad. 

4. Las chicas notan si eres bueno para comunicar detalles. 

5. Notan la limpieza, la honestidad y el trabajo. 

6. Notan rápidamente si estás interesado en su inteligencia o 
solamente en su cuerpo. 

7. Notan el nivel de educación que tienes. 

8. Notan la relación que tienes con tu familia. (Tu trato para 
con tu mamá y hermana hablan mucho.) 

9. Notan el transporte en el que te movilizas. (En ciertas oca¬ 
siones es mejor andar a pie.) 

10. Notan tu madurez para enfrentarte con cosas sencillas y 

complicadas. 
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1 i. Notan la habilidad para tomar decisiones. 

Últimas ideas 

Tu condición espiritual se re deja en tu conducta durante ia 
amistad y el noviazgo. 

Recuerda las flores. 

Es importante hacer las cosas con medida. Algunos chicos, 
en su afán de ser caballeros, aburren, cansan o fastidian a las 
chicas. 

Lo que haces como caballero nunca sustituirá lo que eres co¬ 
mo persona. Vale más ser una persona íntegra, que hacer co¬ 
sas de caballeros. 

Para las chicas 

1. Conoce la diferencia entre ser femenina y feminista. Está 
claro que los hombres necesitamos desesperadamente a las 
mujeres, pero esto no quiere decir que necesitas convertirte en 
una mujer controladora y manipuladora. Es mucho mejor 
aprender a ser femenina, que ser feminista. 

2. Habla con las palabras dignas de una dama. No uses pala¬ 
bras que no corresponden a una señorita. Habla bien de otros. 

3. No utilices tu belleza externa para controlar. 

4. Vístete decentemente. Existen modas que van bien con las 
chicas, que no necesariamente tienen que ser ultra sensuales o 
sexuales. 

Tienes que aprender a ser sensible a los hombres y sus luchas 
mentales. Lo digo en cada oportunidad que tengo en donde 
hay chicos y chicas; cuando se trata de cómo vestirse, las chicas 
deben de aprender a tener compasión de los chicos. 

5. No permitas que el chico se acerque a ti físicamente (uti¬ 
liza el diagrama en página 75) 

6. No le des ilusiones al chico si no estás pensando seriamen¬ 
te en continuar construyendo la relación. 

7. Es importante tomar las cosas como te las dicen, más que 
interpretar todo. 


8. En tu conversación, habla acerca de los demás y no sola¬ 
mente de ti misma. 

9. Aprende a llevar una conversación tocante a un tema que 
le interese a él. 

10. Permite que el chico te trate como una dama. 

11. Comunícale al chico lo que aprecias y admiras de él. 

12. Aprende a divertirte con cosas que le divierten a él. 

13. Infórmate de algunas cosas importantes relacionadas con 
el deporte que a él le gusta. 

14. Determinen las limitaciones que tendrán durante su 
amistad. 

15. No trates de acaparantodo su tiempo y atención. 

16. Trata de mantenerte en forma. 

17. Al comer, toma pequeños bocados. 

18. Estudia. 

19. Aprende a decir NO con firmeza. 

20. Continúa construyendo relaciones con otros chicos y chi¬ 
cas. 

21. Recuerda que los celos destruyen relaciones. 

22. Aprende a dar el beneficio de la duda. 

23. Escucha lo que otros denen que decir tocante a tu amis¬ 
tad. 

24. Cumple con tus responsabilidades. 

25. Mantén una apariencia limpia y fresca. Báñate y rasúrate. 

Algunas cosas que los chi os notan más que otros 

1. Tu físico. Esta no es una gran sorpresa para ninguna chi¬ 
ca. Pero la verdad es que los chicos ponen mucha atención en 
la apariencia física. 

2. Las miradas y gestos. Toda chica sabe muy bien lo podero¬ 
sas que son las miradas. Asegúrate que tus miradas están refle¬ 
jando intenciones y modvaciones correctas y puras. 

3. El respeto. Si el chico no recibe respeto de parte tuya, 

pronto sabrá que puede pasar sobre tí y hacer lo que quiera. 

Muéstrale respeto y hazte respetar. 
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4. Si puede manipularte o no. Debes de empezar cualquier 
relación con convicciones. Si un chico nota que eres débil en 
tus convicciones morales, él puede llegar a insistir en tal forma 
que podrías terminar cediendo a su presión. 

o. Cómo te relacionas con los niños y con otras personas. 

6. Tus aspiraciones. 

7. Las cosas que admiras en él. Si no tienes mucho que admi¬ 
rar en él, entonces esa relación no llegará a ser mucho. 

8. Como manejas tu dinero. 

9. Si te aprovechas de él para ventaja tuya. 

10. Tu espiritualidad. 

11. Tu relación con tus padres y demás familiares. 

12. Tu limpieza personal y la forma en que mantienes el 
orden en tu hogar. 

✓ 

Ultimas ideas 

Tu apariencia externa debe de reflejar tu belleza interna. 
Asegúrate que estás cuidando tu belleza interior como priori- 
| dad. 

[ Tu físico puede ser un arma muy poderosa para controlar y 

descontrolar a los chicos. Cuida tu físico pero no lo uses para 
' seducir, incitar o manipular a los chicos. 

Hazte respetar. Es muy fácil que un chico le falte el respeto a 
una chica. Enséñale al chico cómo debe tratarte. 
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¡Este libro te 
ayuda a crecer! 
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Santo Moisés y Otras 
Aventuras de la Vida Vertical 

Autor: Bob Hostetler 

Editorial: Visón Joven, publicado por Editorial Dinámica 

¡Este libro puede ponen-punto final a tu vida tal como la 
conoces! Las 31 breves pero divertidas historias que contiene 
este libro te ayudarán a desarrollar una relación más estrecha 
y profunda con Dios. ¡Es un libro saturado de humor, pero 
también de verdades que Dios usará para cambiar tu \ida 
definitivamente! 
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Capítulo VII 


Preguntas y Respuestas 


1. ¿Existe el amor a primera vista? 

Definitivamente uno puede ser atraído por otra persona so¬ 
lamente con verla. ¿Puede esa persona, en ese momento, to¬ 
mar la decisión de amar a esta persona? Seguro que sí. Recor¬ 
demos que el verdadero amor es la decisión consciente que ha¬ 
ces de proteger y proveer para todas las necesidades de la otra 
persona. No es aconsejable tomar decisiones determinantes 
tocante a esa relación, solamente basado en ese primer contac¬ 
to. Toda relación que perdura toma tiempo en madurar y lle¬ 
gar a ser una excelente amistad. 


2. Sé que debo terminar mi,relación con mi novio pero, ¿qué 
debo hacer para no herir sps sentimientos? 

Tu pregunta muestra que eres una persona sensible. Pero la 
verdad es que cuando llega el momento de hacer lo correcto, 
eso es más importante que la reacción o sentimientos que la 
otra persona experimentará por la decisión que has tomado. 
Dios desea que hagamos lo correcto, con la motivación correc¬ 
ta. Podemos estar seguros que en el proceso vamos a ofender 
o herir a más de una persona. Hacer lo correcto es más impor¬ 
tante que herir sentimientos. Nosotros no somos responsables 
por lo que la otra persona escoja sentir. 

3. ¿Puedo tener novio (a) no cristiano (a)? 

Seguro que puedes, PERO NO DEBES. No, no, jmio son las 
sugerencias más prácticas que puedes utilizar. El Inventor de 
las relaciones lo puso muy claro. ¿Qué tienen en común la luz 
con las tinieblas? Si te encuentras en una de estas relaciones y 
ya tomaste la decisión correcta de terminar con esa relación, 
es importante que recuerdes que no tienes absolutamente na- 
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da que explicarle a la persona con la que terminaste esa rela¬ 
ción. Tú no le debes nada a esa persona. 

4. ¿Es el enamoramiento suficiente razón para casarme con 
alguien? 

Definitivamente, NO. Debido a que el matrimonio es un 
compromiso para toda la vida vas a necesitar más que estar 
enamorada o enamorado. El enamoramiento dentro del con¬ 
texto del verdadero amor no es malo. El problema es solamen¬ 
te estar enamorado o enamorada y permitir que este senti¬ 
miento nos controle. Y, peor aún, nunca debemos permitir 
que sea un sentimiento eLque determine si nos casamos o no 
con alguien. 

5. ¿Cómo puedo estar seguro (a) que esta es la persona con 
la que me debo de casar? 

Primero espero que no TENGAS que casarte. El matrimonio 
tiene que ser algo muy positivo. Nunca debe de ser algo que te 
han forzado a hacer. Debemos esperar que las personas que 
nos aman estén en acuerdo. Si tus lideres, si tus padres y los pa¬ 
dres de él (ella) están en favor de la boda, es muy probable que 
la decisión que estás tomando es la correcta. Es importante es¬ 
cuchar lo que otras personas que aman a Dios dicen de tus pla¬ 
nes de matrimonio. Dios utilizará Su palabra, Su pueblo y tam¬ 
bién circunstancias, para ayudarte a ver indicaciones de Su di¬ 
rección y aprobación de la decisión de casarte. 

6. ¿Cuáles son las otras características que debo de buscar en 
una persona, además de que ame a Dios? 

Definitivamente debes de asegurarte que esa persona tiene 
modales y es respetuoso (a). Respetuoso(a) de sí misma, de ti y 
de otras personas. Esa persona debe, además, tener caracterís¬ 
ticas que complementen tus debilidades. Es muy bueno cono¬ 
cerse en el contexto de servir en alguna capacidad en la igle¬ 
sia o ministerio, para ver cómo se complementan el uno al 
otro. Otra característica tiene que ver con la apariencia física 
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de la persona. Aunque la apariencia no lo es todo, recuerda 
que en el matrimonio se involucrará también lo físico, y es bue¬ 
no ser atraído(a) por la persona con la que deseas casarte. Pe¬ 
ro, definitivamente, es importante que esta persona tenga fun¬ 
damentos morales sólidos. 

7. ¿Qué puedo hacer si la persona es tímida? 

No podemos cambiar a las otras personas, pero sí podemos 
cambiar las expectativas que tenemos para con los demás. Pue¬ 
des empezar por ser paciente y evaluar tus formas de comuni¬ 
carte con la otra persona. Tal vez la persona sea tímida hablan¬ 
do, pero es buena escribiendo o chateando por la Internet. Tal 
vez tienes que evaluar la clase de temas que manejas y tengas 
que aprender los gustos e intereses de la otra persona. El ser tí¬ 
mido (a) no es malo. Si tienes una relación con alguien tími¬ 
do (a) y esperas que esto cambie cuando se casen, estás metién- 
dote en una trampa. 


8. ¿Existe el amor a través de la Internet? ¿Puedes conocer a 
alguien que realmente vale la pena a través de la Internet? 

Claro que sí. Pero debes de tener cuidado con el mundo vir¬ 
tual. Hemos escuchado casos de engaños y decepciones muy 
serias por personas que se conocieron superficialmente y en 
muchos casos ha habido situaciones peligrosas con desconoci¬ 
dos. Pero la Internet, definitivamente, se ha convertido en un 
medio para conectar y conocer personas de todo el mundo. 
Solamente ten mucho cuidado. 

9. ¿Cuántos años tengo que tener para amar a una persona? 

Estoy de acuerdo con las personas que opinan que el amor 
no tiene edad, pero también estoy de acuerdo con las personas 
que dicen que debemos utilizar-el sentido común. ¿Cuántos 
años debes de tener para tener novia(o)? ¿Cuántos años debes 
de tener para casarte? No hay ninguna edad oficial ni para 
amar, ni para tener novia, ni para casarse. Es en estos casos en 
donde tenemos que utilizar el sentido común y la madurez. 
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10. ¿Existe nuestra alma gemela? 

El alma gemela es la persona que decides amar. Definitiva¬ 
mente no hay evidencia que Dios apruebe el que alguien deje 
a su esposa(o) y se vaya con otra persona porque la otra perso¬ 
na es su alma gemela. Mientras más cultivamos nuestra rela¬ 
ción con la persona que escogimos amar, más gemelas serán 
nuestras almas. 

11. ¿Existe alguna forma de terminar una relación en una 
forma que no duela? 

Definitivamente, no. 

12. ¿Puedo tener varias (os) novias(os) al mismo tiempo? 

¿Es acaso tu intención casarte con todas (os)? Claro que no. 

Entonces lo mejor es tener varias amigas(os) y conocerlos lo 
mejor que puedas. Cuando ya conozcas a la persona con la que 
deseas invertir el resto de tu vida entonces dile sí a un noríaz- 
go. Recuerda que el noviazgo es la antesala del matrimonio. 

13. ¿Terminamos nuestra relación como noríos. ¿Debo de 
regresarle los regalos que él me dio y pedirle de regreso los re¬ 
galos que yo le obsequié? 

Creo que esta pregunta está relacionada con la definición de 
un regalo. Si el regalo u obsequio se dio con la motivación co¬ 
rrecta, no deberíamos esperar los regalos de regreso y no de¬ 
beríamos estar devolviendo nada. Si la otra persona obsequió 
algo, por lógica ese algo ya no es de la otra persona y sí del re¬ 
cipiente. Que sea el recipiente el que decida qué hacer con los 
regalos recibidos. 

14. ¿Por qué las mujeres no son más agresivas en buscar una 
amistad con un chico? 

Sabemos que esta pregunta es muy personal para la persona, 
pero la verdad es que existen chicas que son muy agresivas, y 
también chicos que no saben guardar su distancia. Es respon¬ 
sabilidad de los dos comunicarle a la otra persona intenciones. 
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planes y deseos. No es bueno que sea sólo una persona la que 
busque construir la relación; eso debe hacerse entre los dos, 
pues si no tarde o temprano alguien terminará herido. 


15. ¿Qué sucede si en la relación en la que estoy ahora, mi 
amigo (a) no deja que yo tome decisiones? 

No hav nada de malo en querer tomar decisiones. El proble¬ 
ma es cuando las decisiones que afectan a los dos son tomadas 
únicamente por una persona. 

No es aconsejable que sea una sola persona la que tome las 
decisiones en una relación. Mientras más aprenden a trabajar 
juntos, especialmente en el tema de las decisiones, más crece¬ 
rá la amistad. 

16. Ya tuve relaciones sexuales con mi novio. ¿Debo de casar¬ 
me con él? 

Si recuerdo bien el caso específico relacionado a esta pre¬ 
gunta el chico no era cristiano. Pero independientemente de 
la condición espiritual del chico o de la chica el tener relacio¬ 
nes sexuales con alguien no te hace que tengas que casarte. 

Si has estado involucrado (a) sexualmente con alguien es im¬ 
portante detenerte, pedir perdón de Dios y alejarte de esa per¬ 
sona. 


17. Estoy embarazada ¿debo casarme? 

Esta pregunta es parecida a la pregunta anterior pero una 
vez mas debemos aclarar que el estar embarazada no es razón 
suficiente para casarse. Especialmente si entendemos que el 
matrimonio es un compromiso para toda la vida basado en el 
amor a Dios y el amor el uno para con el otro. 

En muchas ocasiones se obligaba las parejas a casarse para cu¬ 
brir el embarazo y las novias se casan con vestido blanco y ter¬ 
minan con vestido de luto porque su matrimonio se convierte 
en un infierno. 

Te recuerdo que el matrimonio no es algo que TENGO que 
hacer sino algo que deseo vivir. 


18. Soy divorciado (a) ¿puedo volver a casarme? 

Esta no es una situación fácil debido a que existen muchas 
variaciones e interpretaciones tocante al tema. Si la persona se 
divorció antes de conocer a Jesucristo como Señor y Salvador. 
La Palabra es clara cuando afirma que las cosas viejas pasaron 
... todas son hechas nuevas. (I Cor. 5:17) la persona puede vol¬ 
ver a casarse. 

19. Todos están en acuerdo con que me case con mi novia 
excepto mis padres. Ella tiene piel de otro color, ¿me puedo 
casar con ella sin el consentimiento de mis padres? 

Que lamentable escuchar que el racismo todavía se interpo¬ 
ne entre las relaciones humanas. Lastimosamente en este caso 
los padres inmaduros creen que el color de la piel tiene algo 
que ver con la calidad de persona. 

Es triste pero sí puede uno casarse sin el consentimiento de 
los padres, pero debes ser conciente que la bendición de tus 
padres no estará presente. 

20. ¿Cuál es la diferencia de edad correcta para estar de no¬ 
vios? 

Los expertos sugieren que hasta 15 años de diferencia po¬ 
dría ser una edad aceptable pero la verdad este tema cae den¬ 
tro de gusto y opinión. Si tratamos de llevar la pregunta al ám¬ 
bito de si es correcto involucrarse con alguien mucho mas 
grande que uno tendremos que aplicar los mismos principios 
utilizados para una persona de la-misma edad o menor que 
uno. 

Wenona es tres años mayor que yo y esto nunca ha sido un 
tema problemático. Recordemos que Dios nos ha dado el sen¬ 
tido común y la habilidad de razonar para usarlas en todos los 
aspectos de nuestra vida. 

21. Mis padres están arreglando mi matrimonio y ellos han 
escogido a mi norio. ¿Es esto correcto? 

Todavía existen culturas en las que los padres escogen la pa- 
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reja con la cual ellos desean que sus hijos se casen. Durante mis 
estudios doctorales conocí a una familia cristiana de la india. 
El conoció a su esposa el día de su boda. Ellos tienen mas de 
30 años de casados y nunca tuvieron problemas con la idea. 

Este tema tiene que ver directamente con el tema de con¬ 
fianza. ¿Confías en tus padres? ¿Confían tus padres en ti? 

Si existe la confianza entre los dos, no existe razón por que 
este tema sea un problema. 

22. Tuve relaciones sexuales antes de casarme. ¿Cuáles son 
algunas de las consecuencias que tendré que enfrentar? 

Existe una gran cantidad de consecuencias para todas las de¬ 
cisiones que tomamos y se convierte en una tarea imposible 
tratar de predecir todas las consecuencias. 

Cuando se habla de relaciones sexuales antes del matrimo¬ 
nio los estudios muestran que una de las consecuencias más di¬ 
fíciles de superar es la falta de confianza y los celos. 

Parejas que no se involucraron sexualmente antes de casarse 
tienen un lazo de confianza m í fuerte que las parejas que no 
esperaron. Toma mucho tiempo sanar la desconfianza y lidiar 
con los celos. Pero es posible. 


23. ¿Cómo resumirías tu libro en una oración? 

Obedece a Dios hoy, disfruta tus amistades y no te preocupes 
por encontrar pareja porque Dios ya lo tiene todo fríamente 
calculado. 

Algunas últimas palabras 

Estamos convencidos que Dios inventó las relaciones de 
amistad. No hay nada de malo en tener amigos y amigas. Nues¬ 
tras culturas han puesto demasiado énfasis en todo el tema se¬ 
xual y muchas veces esto ha llegado a confundir a muchas per¬ 
sonas cuando se involucran con otra persona. Recuerda que 
Dios esta más interesado que tú en que seas feliz y desarrolles 
amistades saludables con otras personas. Dios tiene grandes 
planes para tu vida. No permitas que una relación con una 
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persona del sexo opuesto destruya la mejor relación que un 
ser humano puede tener. Tu relación con Dios es lo más im¬ 
portante y por lo tanto te animamos a desarrollar amistades 
que te ayuden a conocer a Dios y obedecerle en todo. Disfru¬ 
ta de tus amistades y no pierdas el tiempo preocupándote por 
cosas que Dios ya tiene arregladas para ti. ¡Vive tu vida para 
Cristo! 


\ 
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Diagrama 


El contacto ísico durante 
el período de noviazgo 



E ste diagrama tiene el fin de proveerte con una herramienta 
que te ayude a establecer parámetros referidos al contacto 
físico antes de que sea muy tarde. Este esquema lo puedes uti¬ 
lizar en tu etapa de amistad (entiéndase el tiempo en que se 
conocen más cuidadosamente y buscan relacionarse de una 
forma más estrecha) y de noviazgo (que se considera como la 
etapa del compromiso, a un paso de casarse.) Platica con tu 
pareja acerca de hasta dónde van a permitir que lleguen en su 
relación en cuanto al contacto físico. Recuerda que mientras 
más se acerquen al extremo izquierdo, más peligros encon¬ 
trarán. Debes tener presente que nuestra tendencia normal es 
irnos hacia el lado peligroso. Quisiera mencionar que ningún 
extremo es realmente bueno en el noviazgo. 
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¡Este libro te 
ayuda a crecer! 



Fugado de la Escuela, 
una Historia de Adolescentes 

Autor: Bob Hosletler 

Editorial: Visón Jerjén, publicado por Editorial Dinámica 

¡Una novela que resulta imposible parar de leer! Aborda el 
valor de las relaciones cristianas en el noviazgo, el amor de 
Dios y el poder destructivo de la mentira. Ideal para adoles¬ 
centes y jóvenes. ¡Sólo léelo! ¡El final te sorprenderá! 


Pedilos en tu librería amiga o en 
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Vida Cristiana - Novia] 


¡Estos libre 
te ayudan 

crecer 




Todos nos hacemos preguntas sobre la amistad 
y el noviazgo. ¿Pero dónde encontraremos 
respuestas prácticas que nos ayude a resolver 
nuestros interrogantes? 

¿Qué puedo hacer para acércame a una persona que me gusta? 

¿Puedo tener una pareja que no sea cristiana? 

¿Qué cosas notan más los chicos y las chicas en el sexo opuesto? 

¿Qué clase de caricias y besos son adecuados en el noviazgo? 

¿Podría encontrar a mi pareja ideal en La Internet? 

¿Qué puedo hacer para encontrar a esa persona especial? 

¿Cuál es la mejor edad para involucrarse emocionalmente con alguien? 

Estas y muchas otras preguntas son contestadas en una forma clara y 
sencilla por Jeffrey De León quien ama a los jóvenes y por más de 17 
años ha trabajado con ellos. Este libro sin duda contestará tus interro¬ 
gantes y te retará a vivir la clase de vida que Dios desea para nosotros. 
Si estas interesado en la amistad y el noviazgo este libro es para ti. 


sobre los autores 


Jeffrey De León es fundador y presidente de Liderazgo Juvenil un mi- 
_ (■ nisterio comprometido a entrenar y proveer recursos de calidad para 
r $ todas aquellas personas que trabajan con jóvenes. Recibió su doctora 
r ' || do en filosofía y educación en Chicago, Estados Unidos. Juntos con su 

esposa Wenona han trabajado con jóvenes por más de 17 años. Han 

H 9SBJH sido pastores de jóvenes en América Latina y en los Estados Unidos. 

Su programa de radio Al PUNTO (www.alpuntoradio.com) provee un recurso invaluable a 
toda persona en cualquier parte del mundo que desea hablar con él personalmente sin cos¬ 
to alguno. Tiene cuatro hijos André David, Víctor Ariel, Belani Celest y Yanabel Colette. 
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